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Solicita revistas
Quiero felicitarlos por los buenos artícu­

los que están  publicando en la  RA. N os 
ayudan mucho en nuestro crecimiento espi­
ritual. A dem ás, solicito que por favor me 
envíen de esas revistas que no han vendido 
para poder regalarlas a los interesados que 
están asistiendo a la iglesia. Deseando las 
mayores bendiciones del cielo para los que 
traba jan  en el ministerio de la página im­
presa, los saludo con aprecio.—Luis María 
Becedillas, Ayacucho, Buenos Aires.

La bendición expresada en fa v o r  de los 
que trabajan en el ministerio de la página 
impresa no es apenas para nosotros y  los col- 
portores, incluye también al Hno. Becedillas 
y a todos los que suman sus esfuerzos para di­
fundir el mensaje impreso.

Considerando que nosotros producimos 
para los SE H S , y  seguros de que en más de 
un hogar hay revistas que ya cumplieron par­
te de su misión, damos a conocer su pedido 
para que nuestros lectores apoyen el plan que 
venimos proponiendo: D e s p u é s  d e  l e í d a s  —  
R e v i s t a  A d v e n t i s t a  y V ida Feliz —p r e s t a ­
d a s  o  r e g a l a d a s  h a r á n  m a y o r  b i e n  q u e  
g u a r d a d a s .

Como proyecto misionero si alguno desea 
atender este pedido envíe las revistas solici­
tadas a Luis María Becedillas, Av. Dindarte 
1226, Piso V, 7ISO Ayacucho, Prov. de Bue­
nos Aires, Argentina.

El abuelito es esperado 
en el Africa

L a RA  ha mejorado notablemente. E s­
tá  m uy ágil en  cu a n to  a su conten ido  y 
agradable en su presentación. Les escribo 
para felicitarlos por estos logros. A hora  es 
un  placer para nosotros recibir esta publi­
cación  que tam bién  nos in fo rm a de los 
avances m isioneros de nuestra  iglesia en 
todo el territorio de la División Sudam eri­
cana. Lo primero que hago cuando llega a 
n u e s tra s  m anos es ir  a  la  pág ina de los 
m ensajes del abuelito H ans. Sus consejos 
son muy acertados. ¡El abuelito se pasa!— 
Siegfried Mayr, Togo, Africa.

Vidas al servicio
Prim ero esperam os la  R ev ista  A dven­

tis ta  y después la leemos con m ucho inte­
rés. Los felicitamos por la iniciativa de in­
co rp o ra r  la  sección Vidas al servicio de 
Dios. Tam bién son buenas las entrevistas

que publican. Adem ás, la serie El hombre, 
un santuario  nos g u sta  m ucho. Escribir 
mensajes positivos da mejor resultado que 
d es tac a r  lo negativo .—Arturo Schmidt, 
Maryland, Estados Unidos.

El jefe actuó bien
Q uerido abuelito H ans: Sus historias 

son m uy herm osas. Me están  ayudando 
m ucho. Y o digo que actuó bien el jefe de 
correos que no quiso proporcionar la di­
rección de los dueños de la casilla que us­
ted quería saber. Abuelito, yo quiero que 
el Señor le ayude en sus noventa años de 
edad, y espero que le haya gustado mi car­
ta. Se despide con un beso su nueva nieta 
de 9 años que lo quiere m ucho.—Romina 
Miranda, Lota, Chile.

Romina, tu  tienes 9 años, yo tengo 90. 
Aunque entre nuestras edades hay mucho 
más que un cero de diferencia, sin embargo 
nos une el amor a Jesús. Te felicito por la ca­
ligrafía y  la ortografía perfecta. Se ve que 
eres muy prolija. Me gustaría que tú también 
fueras una misionera para Jesús. Te retribu­
yo el beso que me enviaste.—T u  abuelito 
H ans.
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E d i t o r i a l

ahoral
/"%obre una fotografía que mostraba centenares de cadáveres 
m  colocaron el nombre de la conocida revista de circulación 

\ J  mundial: Time (Tiempo). En ese número, excepcionalmen­
te, no publicaron título alguno. Bastó la marca de la revista pa­
ra describir el horror que abordaba esa edición.

¡Goma, Zaire! Procedentes de Ruanda, apiñados, un millón 
y medio de refugiados trata de sobrevivir. Gen­
te hambrienta, huyendo de la masacre, ahora 
es arrastrada a la muerte por causa del cólera.
A este cuadro desgarrador se suman miles de 
niños huérfanos. La miseria y la falta de espe­
ranza perturba la mente, y supera nuestra ca­
pacidad de asombro.

Cuando las dimensiones de la tragedia y la 
devastación saca a la gente de sus cabales, ¿por 
qué será que espontáneamente brotan de sus 
labios expresiones apocalípticas? Pareciera que 
las imágenes del libro Apocalipsis fueran las 
únicas adecuadas para transmitir 
la idea de cataclismos y sufrimien­
tos increíbles.

Cada vez escuchamos con 
más frecuencia este tipo de decla­
raciones, A nivel mundial el flage­
lo del SIDA (AIDS) está arras­
trando prematuramente a la 
muerte a centenares de miles, 
diezmando la sociedad y dejando 
a infortunados niños al precario 
cuidado de otros parientes, en el 
caso que los padres son consumidos por la plaga. Muchos damos 
la impresión de que ese azote no significa nada para nosotros.

¡Apocalipsis ahora! Lo escuchamos repetir una y otra vez.
La destrucción de la capa de ozono.
La devastación de la selva y los bosques.
La pasividad de los líderes mundiales frente a las crisis.
¡Apocalipsis!, ¡apocalipsis ahora!
Sin embargo, esta desesperación con calificativos apocalíp­

ticos tiene un lado extraño para los Adventistas del Séptimo Día. 
¡Nos arrebataron la bandera! El Apocalipsis es “nuestro libro”. 
Lamentablemente, las voces que claman “¡Apocalipsis!” no son 
las nuestras. Corresponden a las de sindicalistas, sociólogos y 
científicos sociales.

¿Será que los científicos sociales nos quitaron la bandera?
El apocalipsis bíblico, particularmente Daniel y Apocalip­

sis, dieron a nuestro movimiento el perfil que tiene. Estos libros

guiaron a Guillermo Miller y a muchos otros a esperar el regreso 
de Jesús el 22 de octubre de 1844. Aunque el acontecimiento 
anunciado no se produjo en la fecha esperada, un pequeño grupo 
siguió creyendo que Jesucristo vendría pronto. El remanente 
continuó estudiando hasta que Apocalipsis 14, con su mensaje 
de que el evangelio eterno sería predicado en todo el mundo antes 

del fin, amplió la visión de esos creyentes. Así nació la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día: con un mensaje y 
una misión distintiva.

Los pioneros proclamaron el mensaje desenrollando 
cuadros proféticos. Posteriormente, los evangelistas lo 
difundieron utilizando “luz negra”, diapositivas y videos. 
La metodología de la comunicación cambió, pero no el 
contenido del mensaje. Los adventistas fueron la gente 
de los libros Daniel y el Apocalipsis.

Sin embargo, algo nos sucedió. El adventismo apoca­
líptico ha ido perdiendo vigor. Es cierto que todavía se 
escucha algo acerca de seminarios fundamentados en 
estos libros, pero en algunas de nuestras instituciones el 
análisis de estos temas se ha vuelto un ejercicio acadé­
mico, e incluso hay pastores que ya no los incluyen en 

su programa de predicaciones.
¿Por qué? Como la expresión apocalipsis está cada vez más 

relacionada con la especulación y el sensacionalismo, quizá pre­
ferimos no abordar el tema para no atraer a creyentes por cau­
sa del temor. Es cierto que ese artificio está equivocado. Sin em­
bargo, Cristo y la esperanza es la base del mensaje de Daniel y 
el Apocalipsis.

Quizá también sea por que algunos dudan de ciertas inter­
pretaciones que son peculiares de nuestra iglesia. Han aparecido 
algunos profesores y predicadores que dejaron de confiar en la 
interpretación que los adventistas tenemos acerca de algunas 
profecías que son claves.

En 1980, después de la experiencia de Glacier View, se or­
ganizó una comisión especial de eruditos con el fin de investigar 
a fondo los libros de Daniel y el Apocalipsis. Después de haber 
trabajado durante 12 años, los especialistas produjeron 7 volú­
menes que ya están a la venta en los Estados Unidos. El estudio 
destila la obra de Daniel y el Apocalipsis, y, aunque no es de fá­
cil lectura, resulta provechoso.

La gente de nuestros días necesita oír de Daniel y el Apoca­
lipsis. Con urgencia requiere de algo que la ayude, y que le dé sen­
tido a la vida en estos tiempos de incertidumbre. Lo que más se ne­
cesita hoy es esperanza, al Cristo que está en el Apocalipsis.

¡El mundo necesita este Apocalipsis, ahora!—William G. 
Johnsson, editor de la Revista Adventista en inglés.

<$ste es el apocalipsis
—Un residente en Goma, Zaire.
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El Papa Juan Pablo II dirigiéndose a la feligresía.

ROMA

4

Confidencias del Papa
Como obispo de la ciudad, al visi­
tar una de las parroquias de Ro­
ma en ocasión del Familyfest’94, 
Juan Pablo II hizo una rara con­
fidencia que fue escuchada por 
miles de fieles que se habían con­
gregado para reafirmar los valores 
tradicionales de la familia.

En la ocasión el Papa expresó: 
“No soy severo, tengo un carácter 
de naturaleza dulce, pero defiendo 
la rigidez de los principios. La igle­
sia debe mostrarse prudente y va­
liente para defender a la verdade­
ra familia contra alternativas erra­
das y peligrosas. Debemos ser in­
trépidos e intransigentes, aunque 
comprendamos las debilidades hu­
manas...” Seguidamente agregó: 
“Los Diez Mandamientos son 
piedras inamovibles; no se puede 
mover o quitar una u otra según 
las conveniencias. Dios las legó a 
Moisés una junto a la otra, estre­
chamente ligadas. Sobre ella se 
ha construido la iglesia”.

Al transcribir la noticia, 2 veces 
tuvimos la intención de intercalar la 
expresión ¡Amén! La primera, fue 
cuando Juan Pablo II afirmó que de­
fiende "la rigidez de los principios”, 
y después, cuando testificó que "los 
Diez Mandamientos son piedras 
inamovibles”. ¡Qué confidencia!

Al hacer pública la confidencia 
tuvimos la oportunidad de captar las 
tensiones internas que sin duda tiene 
el Papa que por un lado necesita 
mantener las tradiciones de la igle­
sia, y por el otro, atender los reclamos 
de su conciencia.

En ese contexto preguntamos: Si 
“los Diez mandamientos son piedras 
inamovibles", ¿por qué entonces la 
Iglesia Católica, Apostólica y Roma­
na eliminó el 2° mandamiento, modi­
ficó el 4°, y dividió el 10’ para man­
tener el número original?

R U SIA
Proclamación 

por todos los frentes
En vivo y en directo. Ni las frías 
ventiscas del invierno que se ave­
cina —noviembre en nuestro he­
misferio— lograron paralizar el 
entusiasmo de los moscovitas que 
concurrieron al Palacio de los De­
portes con el fin de escuchar la pa­
labra de Dios expuesta por el 
evangelista Mark Finley.

Más de 2.000 creyentes concu­
rrieron durante 5 noches a un pro­
grama de cosecha que siguió a 8 
series de evangelización realiza­
das en diversos barrios. En cada 
reunión fueron bautizados entre 
13 y 50 creyentes, que se incorpo­
raron a una de las 14 congregacio­
nes que ya hay en Moscú con una 
feligresía de 4.500 adventistas.

Por medio de la TV. “Ya son 25 las ciudades en Rusia, Ucra­
nia, Moldova, Kirghizia y Kazakhstan que están viendo los pro­
gramas del Pr. Mark Finley”, informa Bogdan F. Kachmar, di­
rector de Comunicación de la División Euroasiática.

Por medio de la radio. Según una encuesta hecha por la BBC 
de Londres, La Voz de la Esperanza es el programa que tiene 
mayor sintonía en la frecuencia de onda corta.

Por medio de las publicaciones. La casa editora Fuente de Vi­
da, que cuenta con 35 empleados, produce revistas y libros para 
que la feligresía utilice este recurso para difundir el mensaje del 
tercer ángel, y también para afianzar la fe de los conversos.

ITALIA
I m p u e s t o s  en f a v o r  de A D R A  

Considerando que una de las 3 Iglesias reconocidas por el Estado es le 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, los italianos pueden elegirla par, 
confiarle parte de los Impuestos.

En los nuevos formularios de impuestos los contribuyentes ahor, 
necesitan definir su opción. Para orientar al pueblo la iglesia difundir, 
por televisión un spot publicitario que se difundirá especialmente ei 
los meses de abril y mayo cuando deben pagarse los impuestos.

La recaudación está destinada a programas de desarrollo que din 
ge ADRA. El plan, que ya tiene algunos años, permitió a la iglesia red 
bir en 1993 unos U$S 8 millones.

CH IPRE
C re c e  la p r e s e n c i a  a d v e n t is t a  

El porcentaje de adventistas está creciendo en forma alentadora ei 
esa difícil reglón del planeta, al punto que la Unión del Medio Orlenti 
(UM0) espera Informar en el próximo Congreso de la Asociación Cene 
ral que la feligresía superó los 10.000 miembros.

Dicha unión está Integrada por 17 países que están esparcidos en 
tre el Medio Oriente y la parte oriental del Africa.

S U D A N
M u e r t e s  p o r  c r u c i f i x i ó n  

Los servicios informativos de la Iglesia Adventista divulgaron la notl 
cía de que en Sudán, desde el mes de julio a la fecha —7 de noviem 
bre—, se ejecutaron a 5 cristianos por crucifixión.

“Un obispo anglicano y dos creyentes de Akon, a los cuales se su 
marón otros 2 cristianos no identificados, aparecieron muertos en la. 
montañas de Nuba", informa el Obispo Daniel Undo. El religioso tam 
bien dice: “No existen razones, excepto su relación con la religión cris 
tiana. El gobierno —agregó Zindo— está persiguiendo a los lideres di 
otras religiones por que desea que todos lleguen a ser musulmanes”.
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IDEA
Joven evangeliza por 
intermedio de la radio

Juliano Simóes entendió que en 
el contexto de Misión global toda 
actividad es válida, siempre que 
sea para predicar el evangelio. 
Como radioaficionado decidió 
dedicar dicha afición para com­
partir el mensaje adventista.

Desde su casa en Sao Paulo 
todos los sábados de tarde Julia­
no entra en contacto con colegas 
que se interesan en recibir estu­
dios bíblicos. Además de los que 
ofrece por el éter, consigue di­
recciones y las envía a los pasto­
res del distrito correspondiente, 
para que ellos sigan cultivando 
el interés que él despierta.

CONVERSION
Familia de un juez 
acepta el mensaje

Después de estudiar la Biblia 
con mucha dedicación, el Dr. 
Joáo Alberto Gomes e Silva, su 
esposa y 3 hijos descendieron a

las aguas para recibir el bautis­
mo administrado por el Pr. 
Wanderley Santos.

El Dr. Joáo Alberto es una 
persona bien conceptuada en la 
comunidad y muy respetado co­
mo juez en Corumbá.

C O N C U R SO
Para estimular el estu­

dio de la Biblia
Con el propósito de fomentar el 
estudio de la Biblia entre los jó­
venes de Gran Belém, el depar­
tamento JA de la Missao Baixo- 
Amazonas promovió un concur­
so bíblico que se desarrolló en 
todas las iglesias y grupos en los 
diversos distritos de la ciudad, y 
finalizó en la iglesia que está en 
el barrio de Sao Brás.

Una vez finalizado el certa­
men, el Pr. Adalmiro Andrade 
dijo: “Lo más importante no era 
saber quién sería el ganador. El 
principal objetivo consistió en 
desarrollar el amor por la Biblia 
y el interés por atesorarla en el 
corazón”.

P U B L IC A C IO N E S
C a s a  a b i e r t a  s u p e ra  las e x p e c ta t iva s  

El 10 de setiembre del año pasado la Casa Publicadora Brasi­
leña (CPB) realizó por 13" vez el plan Casa abierta, por cuyas 
puertas entraron 22.622 personas. La multitud llegó al inte­
rior del Estado de Sao Paulo utilizando 381 omnibuses y 1.002 
automóviles que transportaron a la feligresía desde 4 Esta­
dos: Bahía, Rondónia, Matto Grosso, Río Grande do Sul y, por 
supuesto, del propio Estado de Sao Paulo.

Las ventas superaron en más de un 100% con relación a 
la última Casa abierta. “Los libros y las revistas volaron co­
mo ‘hojas de otoño’ ", dijo Pedro Machado, gerente de ventas 
de la CPB.

Entre los invitados especiales estuvieron los Prs. Mario 
Veloso y Joáo Wolff, secretario asociado de la AG y presiden­
te de la OSA, respectivamente. Impresionado por lo que pudo 
observar, el Dr. Veloso dijo: “Casa abierta representa la abun­
dancia de Dios para su pueblo. Proporciona el alimento espi­
ritual que el pueblo necesita”.

Vista panorámica del acceso a la CPB.

RECONOCIM IENTO
Academia de Letras recibe a escritor adventista 

Con la solemnidad que es de rigor, la Academia Pogos-Caldense de Le­
tras recibió en su seno a un hombre que a los 70 años dejó la tijera, la 
cinta métrica y la aguja del sastre con el propósito de tomar la pluma 
de escritor.

Siendo adventista, las obras del Hno. Alvaro Vlottl Vielra tienen 
fondo histórico bíblico. Una de ellas es Dimas, el buen ladrón. El rela­
to biográfico Tia Umbu le permitió recibir el galardón Premio Anual de 
Literatura.

H OM ENAJE
Los adventistas ofrecen un homenaje 

a los abogados
En el día del abogado —11 de agosto del año pasado— la comu­
nidad adventista de Limeira, SP, ofreció un homenaje a los 
“doctores de la ley”.

La ceremonia encabezada por el Pr. Olmir Antonio To- 
chetto se realizó en el auditorio de la Asociacáo Comercial e 
Industrial de Limeira. El reconocimiento atrajo la atención del 
diario Folha de S. Paulo y causó una impresión positiva en la 
comunidad local. En nombre de los homenajeados, el Dr. Sér- 
gio Baptistella dijo: “En 20 años de profesión nunca recibí un 
reconocimiento tan relevante”.



P u n t o s  d e  a n c l a j e

E s p e r a d o  p r e l u d i o  d e l  d í a  e t e r n o
J A M E S  H .  M E L A N C O N

En el cielo, ¿como es que 
Dios va a mitigar la decep­
ción que sentiremos al des­

cubrir que esperando encontrarlo 
allí, uno de nuestros amados no es­
tá entre los redimidos?

Semejante pregunta equivale a 
lo que los controladores del espacio 
aéreo califican como “vector terro­
rífico”: Son destellos luminosos, pe­
ligrosamente cercanos al área cus­
todiada, que repentinamente apare­

cen en la pantalla del radar despla­
zándose a gran velocidad.

Fundamentados en los textos de 
Malaquías 4: 1 y Nahum 1: 9, uno 
podría responder dicha pregunta de 
este modo: “¡Los pecadores no tie­
nen lugar en la presencia de Dios. 
Se acabó!” Seguramente no sería 
esa la respuesta que le gustaría es­
cuchar si usted fuera el que la está 
haciendo. Más bien el interrogante 
debería estar centrado en la fantás­

tica promesa de vida eterna en la 
presencia de Dios, cuyo cumplí- | 
miento se dará en ocasión del con- j 
movedor regreso de Jesús. Para los 
pecadores, en sus pantallas de ra­
dar eso será como un verdadero ¡ 
“vector terrorífico”.

La venida de Jesús inaugurará J 
el esperado milenio en el cual reina- j 
remos con Cristo. Uno de los pro- i 
pósitos de ese período es descubrir i 
todos los “por qué” de las decisio-



nes de Dios concernientes a nues­
tros seres amados que no estén allí.

Preludio del milenio
La venida de Cristo establecerá 

el punto de partida de una sucesión 
de hechos que comienzan y conclu­
yen con el milenio. Satanás tendrá 
la oportunidad de experimentar el 
victorioso asalto de Jesús a las posi­
ciones conquistadas por el demonio, 
situación que también tendrán que 
padecer los que no tengan sus nom­
bres escritos en el libro de la vida. 
Jesús resumió el dramatismo de es­
ta situación al recomendarle a sus 
seguidores: “Sea su alegría que sus 
nombres están escritos en los cie­
los” (Luc. 10: 20, versión NBE).

La segunda venida de Cristo 
producirá un impacto demoledor en 
la bestia, el falso profeta y el dra­
gón, seguido por su pandilla de de­
monios (véase Apoc. 19: 19-21). 
Aquellos cuyos nombres no estén 
escritos en el libro de la vida (Apoc. 
13: 8) serán destruidos práctica­
mente en forma instantánea. Ini­
maginables escenas de horror ten­
drán lugar en ocasión de la venida 
de Cristo. Juan vio un ángel sobre 
el sol convocando a las aves carní­
voras para que vengan a hartarse 
con los cadáveres. Satanás será 
obligado a observar la destrucción 
de los hijos de Dios que ofrecieron 
toda su lealtad al gran adversario. 
En torturante agonía contemplará 
la carnicería que él mismo instigó. 
Además, al certificar que la cuenta 
regresiva lo está empujando a los 
umbrales del fin de su fatídica ca­
rrera, le añade a su experiencia un 
padecimiento adicional.

Los aleluyas que se escucharán 
en el cielo constituirán un contras­
te profundo con el dramático abati­
miento de los pecadores (Apoc. 19: 
1). Esto marcará el fin de las activi­
dades descritas bajo la séptima pla­
ga (Apoc. 16: 17-21), en prepara­
ción para la batalla del Armagedón.

Comienzo del milenio
La expresión “hecho está”, re­

gistrada en Apocalipsis 16: 17, per­
manecerá tras las bambalinas 
aguardando la señal de Dios. Antes

de este anuncio, a todos se le dará 
la oportunidad de escapar de la ani­
quilación que producirá la muerte 
segunda. Sin embargo, cuando el 
aviso se haya dado, ni un sólo cla­
mor de perdón será oído por Dios. 
Por eso, cuando los 4 aleluyas de 
Apocalipsis 19: 1-8 entren en ac­
ción, la batalla del Armagedón ha­
brá concluido y, entonces, para los 
redimidos amanecerá el milenio 
marcando el comienzo de la vida 
eterna en la presencia de Dios.

El milenio es un interludio, una 
marcada división entre la segunda 
y la tercera venida de Jesús —entre 
la resurrección y la ascensión de los 
redimidos, y la resurrección y con­
denación de los pecadores—. Asun­
tos importantes sucederán durante 
ese tiempo.

En griego la palabra jílioi (un 
mil) se la menciona con mayor fre­
cuencia en Apocalipsis 20, donde 
aparece 6 veces (en los versículos 2, 
3, 4, 5, 6, 7) en relación con la pala­
bra éte (años). En el Nuevo Testa­
mento figura únicamente 4 veces —
3 de las 4 están en el mismo Apoca­
lipsis (11: 3,12; 6; 14: 20)—. El otro 
texto es 2 Pedro 3: 8, donde tam­
bién se la utiliza con relación a la 
palabra éte. (2 Pedro 3: 8 está inspi­
rado en Salmos 90: 4 —Salmos 89:
4 en el griego de la Septuaginta— 
donde la fórmula jília éte, “mil 
años”, figura en la Biblia por prime­
ra vez.)

En cada ocasión aparece una 
clara sucesión de hechos. La pala­
bra jília (un mil) no describe una 
unidad estática que no hace diferen­
ciación. Para ese propósito, el griego 
tiene otra palabra: jt'lias (un mil). Jí- 
lias es una expresión que concibe a 
la unidad como algo medible en lu­
gar de visualizarla a través de sus 
componentes diferenciados.

La elección de jília (o jílioi) des­
taca la intención de Dios de dirigir 
en forma definida ciertos sucesos 
específicos durante el período de los 
mil años, cada uno a su debido 
tiempo, comenzando con el encade­
namiento de Satanás, al principio 
del milenio, hasta llegar al punto en 
que será soltado de sus ataduras 
con la correspondiente destrucción

de los pecadores, al final de los mil 
años. El ángel que prende a Sata­
nás al comienzo lo arroja al abis­
mo, lugar donde permanece hasta 
que se completa la sucesión de he­
chos que deben ocurrir durante los 
mil años.

El diablo atado
En ocasión de la segun­

da venida, después de morir 
los impíos, el revelador ob­
serva la aproximación de 
otro ángel “que desciende 
del cielo” (véase Apoc. 20:
1). Al prender al demonio, 
el mensajero lo arroja vivo 
al abismo y, acto seguido, 
tranca la puerta dejándolo 
encarcelado por mil años.

La puerta sellada consti­
tuye la señal del comienzo 
del milenio, período durante 
el cual Satanás estará impe­
dido de relacionarse con 
otros seres inteligentes, ex­
cepto quizá con lo que inte­
gran su pandilla demoníaca.

La alianza maligna orga­
nizada para luchar contra la 
mujer y la descendencia del 
remanente significó para el 
enemigo caer en una trampa 
mortal (véase Apoc. 19: 19- 
21). Todos ellos, salvo Sata­
nás, no volverán a vivir has­
ta que se cumplan los mil 
años, dice Apocalipsis 20: 5.
Presa de una histeria cataléptica, el 
diablo, único sobreviviente, tendrá 
tiempo suficiente como para anali­
zar los entretelones de la batalla al 
punto de soltar un grito: “¡Mi Dios, 
este es el Armagedón. Estoy perdi­
do, estoy perdido!”

En visión Jeremías vio la condi­
ción caótica en que quedará la tie­
rra  durante el milenio. Sin gente, 
sin aves, sin luz, sin nada. Aprisio­
nado por esa realidad, y con las lla­
ves del presidio en las manos del 
ángel, Satanás queda solo con sus 
secuaces. Los impíos están muer­
tos. Los justos resucitados fueron 
trasladados y, en el cielo, gozan del 
amparo de Dios.

Dijo el apóstol: “Por lo cual os 
decimos esto en palabra del Señor:
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El m ilen io  y el 
fin del pecado

El milenio es el reinado de 
Cristo en el cielo con sus santos 
durante mil años, entre la pri­
mera y la segunda resurrección. 
Durante este tjempo los impíos 
muertos serán juzgados; la tie­
rra estará completamente deso­
lada, sin habitantes humanos, 
pero ocupada por Satanás y sus 
ángeles. Al final, Cristo con sus 
santos y la ciudad santa des­
cenderán del cielo a la tierra. 
Entonces resucitarán los muer­
tos en el pecado, y junto con Sa­
tanás y sus ángeles rodearán la 
ciudad; pero el fuego de Dios los 
consumirá y purificará la tierra. 
Así el universo será librado del 
pecado y de los pecadores para 
siempre.



J e s u s  e s  e l  t e m a
DE TODOS LOS HIMNOS
El milenio concluyó, y “S atanás — dice Elena de 

White— , el más poderoso guerrero, marcha al frente, 
y sus ángeles unen sus fuerzas para esta batalla final...

“Entonces Cristo reaparece a la vista de sus enemi­
gos. Muy por encim a de la ciudad, sobre  un funda­
mento de oro bruñido, hay un trono alto y encum bra­
do. En el trono está sentado el Hijo de Dios, y en tor­
no suyo están los súbditos de su reino...

“Los redimidos entonan un canto de alabanza que 
se  ex tiende y repercu te  por las bóvedas del cielo: 
‘¡Atribúyase la salvación a nuestro Dios, que está sen­
tado sobre el trono, y al Cordero!’ Ángeles y serafines 
unen su s  voces en adoración. Al ver los redimidos el 
poder y la malignidad de Satanás, han com prendido 
com o nunca an tes , que ningún poder fuera  del de 
Cristo habría podido hacerlos vencedores. Entre toda 
esa  m uchedum bre ni uno se atribuye a sí m ism o la 
salvación, com o si hubiese prevalecido con su propio 
poder y su bondad. Nada se dice de lo que han hecho 
o sufrido, sino que el tem a de cada canto, la nota do­
minante de cada antífona es: Salvación a nuestro Dios 
y al Cordero” {Elgran conflicto, pp. 722 ,723).

que nosotros que vivimos, que ha­
bremos quedado hasta la venida del 
Señor, no precederemos a los que 
durmieron” (1 Tes. 4: 15). Los jus­
tos que estén vivos podrán presen­
ciar en los redimidos que resuciten 
el cambio de condición de corrupti­
ble en incorruptible, y de mortal en 
inmortal, renovaciones que nunca 
se habían visto. Por otro lado, los 
santos resucitados podrán observar 
en los justos que no pasen por la 
experiencia de la muerte, la bendi­
ción de disfrutar de la misma trans­
formación. La muerte y la corrupti­
bilidad se desvanecerán en lo infini­
to y en la inmortalidad. Cada grupo 
sentirá la alegría de experimentar el 
milagro de la glorificación.

Al ser vencida la tumba, para 
los santos del Altísimo la muerte se­
rá sorbida con victoria. El recuerdo 
de los sucedido agitará la mente de

Satanás. Ahora sabe que para 
siempre fue eliminada toda posibili­
dad de hacer algo más contra los 
santos. Al tiempo que los redimidos 
acompañados del Señor y Salvador 
desaparecen de su vista en direc­
ción al firmamento, el diablo co­
menzará a sentir los efectos de las 
cadenas que lo irán aprisionando 
más y más. Al estar clausuradas las 
puertas del abismo, Satanás queda­
rá  totalmente impedido de actuar. 
Ni uno estará a su alcance para 
tentarlo.

Un juicio especial
En la visión de Apocalipsis 20: 

4, Juan vio “tronos” sobre los cua­
les se sentarán los que tendrán la 
responsabilidad de juzgar. Son des­
critos como los que, gracias a Cris­
to, ganaron la victoria sobre el mal. 
Es la visión del tribunal celestial 
que tiene la misión de administrar 
la justicia de Dios.*

Cuando Dios entre en el escena­
rio con el propósito de sentarse pa­
ra el juicio que presenta Apocalip­
sis 20, se nos dice que “¡los redimi­
dos participarán del juzgamiento 
como jueces! Será un momento 
muy solemne. El sufrimiento por el 
que pasarán los pecadores en oca­
sión de la segunda venida —hecho 
que no tiene precedente— no será 
nada comparable con el juicio que 
padecerán en ocasión de la segunda 
muerte. La sesión comienza con la 
apertura de los libros (Pablo nos re­
cuerda: “¿O no sabéis que los san­
tos han de juzgar al mundo?... ¿O 
no sabéis que hemos de juzgar a los 
ángeles?” [1 Cor. 6: 2, 3].)

¿Por qué mil años para realizar 
un juicio?

El juicio de los malos quedará 
determinado por las anotaciones 
que haya en “los libros”. En dichos 
registros obtendremos las respues­
tas hasta para el último interrogan­
te que pudiere haber: “Señor, entre 
los redimidos esperaba encontrar a 
mi hermano... mi hermana... mi pa­
dre... mi madre... mi hijo y no está 
aquí, ¿Por qué?” Por este motivo, 
el juicio contra los pecadores será 
revisado por quienes se sentarán 
sobre los tronos durante mil años.

Mientras el juicio vaya avanzan­
do caso por caso, los que rechaza­
ron la gracia de Dios serán elimina­
dos de los registros del libro de la vi­
da, según lo que Dios ya le había an­
ticipado a Moisés: “Al que pecare 
contra mí, a éste raeré yo de mi li­
bro” (Exo. 32: 33). Cuando acabe el 
proceso de revisión individual, la 
multitud aclamará a gran voz: 
“¡Justos y verdaderos son todos tus 
juicios!” El veredicto de Dios con re­
lación a los pecadores será vindica­
do por los redimidos. Entonces que­
dará expedito el camino para la rea­
lización del drama final del milenio.

Enjuiciamiento del diablo
Al final del milenio, la segunda 

resurrección marcará la liberación 
de Satanás (Apoc. 20: 7), y la resu­
rrección de los pecadores será la 
“llave” que lo liberará del abismo.

Los recuerdos de sus fracasados 
intentos contra la raza humana no 
inhiben a Satanás para seguir prac­
ticando sus escaladas criminales. 
Organiza un desesperado ataque fi­
nal, acto con el cual consuma su 
tercer intento contra el Salvador. 
Impelido por sus amargas decepcio­
nes y en una ridicula demostración 
de fuerza sin sentido, desde los cua­
tro ángulos de la tierra el diablo 
lanza sus fuerzas contra el Salva­
dor y, para lograr el objetivo, ro­
dean el campo de los santos y la 
ciudad amada.

Semejante a una parábola, el 
milenio pone el acento en un sólo 
aspecto: El juicio que acabará con 
el aniquilamiento de Satanás y sus 
secuaces. La victoria estará mara­
villosamente expresada en el himno 
que entonarán los que triunfen so­
bre la bestia y su hueste. Es el can­
to de Moisés, siervo de Dios, y del 
Cordero (Apoc. 15: 1-4). Aunque 
es un himno de victoria, las pala­
bras no ponen el énfasis en un con­
flicto personal propiamente dicho. 
Al contrario, es una expresión libre 
de egoísmo con el propósito de vin­
dicar a Dios. Comienza y termina

* En la visión de Daniel 7: 9 fueron pues­
tos tronos —para un juzgamiento— y Dios, el 
Altísimo, el Anciano de días tomó su lugar.



de este modo: “Grandes y maravi­
llosas son tus obras... por lo cual to­
das las naciones vendrán y te ado­
rarán, porque tus juicios se han 
manifestado” (Apoc. 15: 3, 4).

Con Satanás a la cabeza, las 
fuerzas confederadas del mal avan­
zarán contra Dios, y, como conse­
cuencia, el fuego procedente del cie­
lo caerá sobre la hueste y los devo­
rará (Apoc. 20: 9). La pesadilla que 
el diablo más temía, se convierte en 
realidad al ser echado vivo al lago 
de fuego junto con la bestia y el fal­
so profeta (vers. 10). Toda la cua­
drilla y los pecadores serán consu­
midos por el fuego sin que de ellos 
quede rastro alguno (vers. 9, 15). 
Esta será la segunda muerte (vers. 
14). Después de esa fulminante ca­
lamidad, Dios llama a un ángel al 
que le ordena —parafraseando—: 
“¡Corre y dile a los redimidos que 
vencimos! Cuéntales que el conflic­
to terminó” (véase Isa. 40: 2).

Ubres al fin
La culminación del milenio con­

duce a una realidad que no culmi­
nará nunca: “Los cielos nuevos y la 
nueva tierra”. Todo esto es presa­
gio del establecimiento de la ciudad 
de Dios, la nueva Jerusalén, consti­
tuyendo la tierra el lugar donde 
Dios morará con su pueblo. Será la 
señal del amanecer del día eterno, 
el fin del pecado y de la muerte. Fi­
nalmente Dios hará realidad la de­
claración que registra Isaías 43: 19, 
mediante la cual el Hacedor desafía 
la imaginación de fe al declarar: 
“Miren que realizo algo nuevo” 
(versión NBE). En Apocalipsis 21: 
5, Dios ofrece su galardón a la fe 
perseverante al decir (parafrasean­
do): “¡Miren, fíjense, estoy hacien­
do todo de nuevo! El preludio del 
milenio concluyó y con ello los al­
bores del día sin noche comenzó. 
Mis palabras son verdaderas. ¡Pue­
den confiar en ellas!”

De este modo, poco a poco cada 
uno podrá percibir las dimensiones 
de la realidad que implica la expre­
sión “nuevo”, hasta que termine el 
milenio. Y no es para menos, por­
que “lo que ojo nunca vio ni oreja 
oyó ni hombre alguno ha imagina­
do, [es] lo que Dios ha preparado 
para los que lo aman” (1 Cor. 2: 9, 
versión NBE; Isa. 64: 4).

El resultado del milenio, además 
del papel que desempeña en la mi­
sión de vindicar la justicia de Dios, 
también pondrá en evidencia el pro­
fundo significado de los padecimien­
tos de Jesús, sufrimientos que nun­
ca conseguiremos desentrañar. ♦

JAMES MELANCON es profesor 
asociado de religión en el Colegio 
Oakwood, Huntsville, Alabama, 
Estados Unidos.
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Confía en la misericordia
Temas para anal i zar  en fami l i a.
RESUMEN. Gr a c ia s  a l  c o n o c im ien t o  que 

D io s  im p ar te , n e c e sit a m o s  fortalecer  esta  

c o n v ic c ió n : P a r a  lo s  q u e  e s t á n  e n  C r ist o , 

lo s a rc h ivo s  qu e  h a y  e n  el sa n tu a r io  celes­

t ia l  TESTIFICAN MAS ACERCA DE LA GRACIA DE

D io s  q u e  d e  n u e s t r o s  p e c a d o s  — s i  e s  qu e

ADEMAS DE CONFESARLOS, NOS APARTAMOS DEL 

MAL QUE RECONOCIMOS— , EN VIRTUD A LA FE

q u e  Dios n o s  da, te n ie n d o  r e g is tr a d o s  lo s

MÉRITOS DE JESUS EN EL PRONTUARIO DE NUES­

TRA VIDA, CADA DIA DEBERIAMOS EXPERIMENTAR 

EL GOZO DE LA SALVACION.

Introducción
Parecen increíbles los avances 

que pudimos ir haciendo en nuestro 
recorrido a través del tabernáculo. 
Gracias a que las puertas del san­
tuario aún permanecen abiertas in­
vitando a entrar, estamos pudiendo 
apreciar por intermedio de objetos, 
de símbolos y figuras, las dimensio­
nes que quizá no habíamos imagina­
do acerca de la excelsitud del amor 
del Padre, la gracias del Señor Jesu­
cristo y la participación que tiene el 
Espíritu Santo en el gran plan de la 
redención (véase 2 Cor. 13:14).

La rica tipología del tabernáculo 
ha sido fuente de inspiración para 
estas reflexiones. Las compartimos 
para que ellas nos ayuden a descu­
brir el valor que confiere a la vida 
cristiana la presencia de la Divini­
dad en el santuario de nuestro ser.

Atracción feliz
Quienes siguen esta serie, segura­

mente experimentan lo mismo que 
los que escuchan la exposición de es­
tos temas. Al ir dejando atrás cada 

W e r n e r  uno de los objetos del tabernáculo,

M . w _  crece un irresistible deseo de avan-AYR zar en el recorrido, como si fueran 
atraídos por un poder especial. Real­
mente es así. Y a sabremos por qué.

Un mueble conocido en parte
Y a estuvimos en el atrio y el lu­

gar santo. Antes de avanzar, y toda­
vía frente al velo que comentamos 
en el tema anterior, pregunto lo si­
guiente: ¿Qué es lo que hay detrás 
de esta cortina? Sugiero que escriba 
sus respuestas en este espacio:____

______________________ ¡Gracias!
Como al siguiente departamento 

el sumo sacerdote tenía acceso sólo 
una vez al año, al no tener esa in­
vestidura, y gracias en primer lugar 
a Cristo, y a este ejercicio, ahora po­
dremos entrar al lugar santísimo. Lo 
haremos con la mayor reverencia. 
Al ingresar a este recinto no será 
apenas con el fin de descubrir si 
acertó en sus respuestas. Al contra­
rio, será para que podamos realizar 
quizá las reflexiones más significati­
vas de toda la serie.

Objetos para observar
El arca del pacto. Según el registro 

bíblico (Exo. 25: 10-22), “el arca del 
pacto —dice Salim Japas— era el 
único mueble que había dentro del lu­
gar santísimo (qódesh qodashim). Es­
taba construido de madera de acacia 
y recubierto de oro por dentro y por 
fuera. Medía dos codos y medio de 
largo por uno y medio de ancho” 
(Cristo en el santuario, pp. 31, 32).

El arca del testamento. Elena de 
White ofrece otros detalles impor­
tantes: “Más allá del velo interior, 
estaba el lugar santísimo que era el 
centro del servicio de expiación e in­
tercesión, y constituía el eslabón que 
unía el cielo y la tierra. En ese de­
partamento estaba el arca, que era 
un cofre de madera de acacia, recu­
bierto de oro por dentro y por fuera,

y que tenía un reborde de oro enci­
ma... se lo llamaba arca del testa­
mento de Dios” (Cristo en su santua­
rio, p. 32).

Los 10 Mandamientos. Elena de 
White también dice: “En él —arca— 
estaban guardadas las tablas de pie­
dra, en las cuales Dios mismo había 
grabado los Diez Mandamientos. 
Por consiguiente, se lo llamaba el 
arca del testamento de Dios, o arca 
de la alianza, puesto que los Diez 
Mandamientos eran la base de la 
alianza hecha entre Dios e Israel” 
(Ibid., p. 32).

Querubines de oro. Elena de Whi­
te también comenta que sobre el ar­
ca había “dos querubines de oro, 
uno en cada extremo. Un ala de ca­
da ángel se extendía hacia arriba, 
mientras permanecía plegada sobre 
el cuerpo (véase Eze. 1: II) en señal 
de reverencia y humildad. La posi­
ción de los querubines, con la cara 
vuelta el uno hacia el otro y miran­
do reverentemente hacia abajo so­
bre el arca, representa la reverencia 
con la cual la hueste celestial mira la 
ley de Dios y su interés en el plan de 
redención” (Ibtd., p. 32).

Vara y maná. Pablo, al escribir su 
carta a los hebreos, menciona otros 
elementos que había en el lugar san­
tísimo: “Tras el segundo velo estaba 
la parte del tabernáculo llamada el 
Lugar Santísimo, el cual tenía un in­
censario de oro y el arca del pacto 
cubierta de oro por todas partes, en 
la que estaba una urna de oro que 
contenía el maná, la vara de Aarón 
que reverdeció, y las tablas del pac­
to” (10: 3-4).

Si en sus respuestas escribió: 
“Veo el arca del pacto o el arca del 
testamento, también veo los 10 Man-



damientos, y además observo 2 querubines e 
incluso allí puedo ver una vara y muestras del 
maná”, usted es una persona bien informada. 
Y aunque el 98% de los consultados en el me­
jor de los casos llega hasta aquí con la enun­
ciación de los elementos que observa en el lu­
gar santísimo, son contados los que pueden 
identificar, o saben discernir, y/o están capa­
citados para captar el mensaje central o la di­
mensión más relevante de todo el santuario. 
Ahora hago otra pregunta y la planteo de es­
te modo: Cuando piensa en el lugar santísi­
mo, ¿cuál es la primera figura que aparece 
en su mente?: ¡_______________________!

Entre el 98% mencionado en el párrafo 
precedente, la abrumadora mayoría siempre 
responde: “La ley de Dios”. ¿Por qué será? 
Generalmente lo primero que aparece en la 
pantalla de la memoria es aquello que nos 
marcó más profundamente, o lo que escu­
chamos mencionar con más frecuencia. Si 
usted está entre los que dan esta respuesta, 
quiere decir que necesitamos —también me 
incluyo— la obra del Espíritu Santo para 
que abra nuestros ojos a fin de poder captar 
la más grande de todas las maravillas que ha 
sido escondida (no por un velo, sino por el 
enemigo que fabricó el ardid del legalismo 
con el propósito de que el creyente confíe en 
los méritos de la obediencia al Decálogo, y 
no en el poder que Cristo imparte a los su­
yos con el propósito de que puedan respetar 
la ley que garantiza la libertad para amar a 
Jesús por sobre todo).

El trono de la gracia
¿Cual es ese aspecto del santuario que 

muchos aún no han visto? ¡El propiciatorio!
No es el lugar, sino lo que representa la 

cubierta del arca del pacto lo que constituye 
el eslabón que une el cielo con la tierra. La sier- 
va del Señor dice que “la cubierta del arca 
sagrada se llamaba ‘propiciatorio...’ ” Segui­
damente agrega: “Encima del propiciatorio 
estaba la ‘shekinah’, o manifestación de la 
divina presencia; y desde en medio de los 
querubines Dios daba a conocer su volun­
tad” (Ibíd., p. 32).

Acerca del uso de la palabra “propiciato­
rio”, Japas dice: “La palabra hebrea kappó- 
reth, que lleva implícita la idea de ‘cubrir’, se 
tradujo como hilastérion en la versión griega 
de los LXX, como propitiatorium en la Vul- 
gata latina, y como ‘propiciatorio’ en nuestro 
idioma” (Cristo en el santuario, p. 33).

La versión inglesa de la Biblia, King Ja­
mes, en lugar de propiciatorio utiliza la ex­
presión “mercy seat” [silla de la misericor­

dia] (véase Exo. 25: 22). Pablo lo expresa de 
este modo: “El trono de la gracia” (véase 
Heb. 4: 16). Este es el lugar al cual podemos 
acercamos con toda confianza porque esta­
mos en la compañía de Cristo que nos cubre 
con su justicia inmaculada, único socorro 
que nos puede absolver de la condenación.

Ya comentamos acerca de 2 de los 3 tro­
nos que hay en el santuario. El primero que 
consideramos fue el de Cristo, representado 
por la mesa de los panes de la proposición; 
está establecido a los lados del norte. Segui­
damente vimos el trono del Espíritu Santo, 
figurado por el candelabro. Ahora el foco de 
nuestra atención está centrada en el trono de 
la misericordia desde donde el Padre eterno 
ejerce sus facultades como corregente del 
universo, y participante esencial en el plan 
de la redención.

Un trono en el otro santuario
El mismo problema que tuvieron en Be­

lén los padres de Cristo, quizá también lo 
tenga el Padre eterno si es que no le ofrece­
mos un alojamiento en el santuario de nues­
tro ser (véase Luc. 2: 7).

Cuando Dios le dijo a Moisés que le hicie­
ra un santuario para habitar —tabernacu- 
lar— con su pueblo, deseaba enseñarle a sus 
criaturas 2 verdades paralelas y a la vez com­
plementarias. La primera de ellas es que en el 
cielo hay un santuario del cual, el que cons­
truyeron en el desierto, era apenas un símil, 
una figura que representaba al original.

Siglos más tarde, cuando Cristo instruyó 
a sus discípulos, les dio a conocer el plan de 
acercamiento entre Dios y el hombre. Les 
confesó su anhelo de estar con ellos —en el 
santuario viviente— todos los días hasta el 
fin (véase Mat. 28: 20).

Quizás haya muchos que todavía merez­
camos la reprensión que Pablo hace a los co­
rintios: “¿No sabéis que vuestro cuerpo es

templo del Espíritu Santo, que recibís de 
Dios y reside en vosotros?” (1 Cor. 6: 19, 
versión del Peregrino).

Qué diferente sería nuestra experiencia 
cristiana si realmente fuésemos conscientes 
de que somos un santuario viviente, y que a 
diferencia de una casa de culto o catedral, 
Dios nos invita a movemos a través del ári­
do desierto de este mundo para poder testifi­
car ante todos los pueblos —personas— que 
nos rodean, acerca de la presencia renova­
dora y santificadora de Jesús en el taberná­
culo de nuestro ser.

Ejemplificando la misericordia
En nuestras reflexiones hemos destacado 

la obra de transformación —regeneración— 
que realiza Cristo por intermedio del Espíri­
tu Santo que imparte transparencia a la vida 
íntima del creyente. Como consecuencia, re­
sulta imposible ocultar a los que habitan — 
tabernaculan— en el interior. Del mismo 
modo, si además de Cristo y el Espíritu San­
to también acogemos al Padre eterno, el tro­
no de la misericordia llegará a será muy visi­
ble en el santuario de nuestro ser.

¿Recuerdan la parábola de los 2 deudo­
res? Un ciudadano debía la astronómica su­
ma de 216.000 kilos del plata. Cuando el rey 
lo llamó para tratar el tema de la deuda, el 
siervo aquel, junto con implorar que tuviera 
paciencia —¡Haya paciencia!—, garantizó al 
acreedor que devolvería todo. Movido por la 
misericordia, el soberano condonó el compro­
miso. Al salir se encontró con un deudor su­
yo que le debía menos de medio kilo de pla­
ta. Sin mediar palabra, y actuando en forma 
diferente que el otro, lo agarró del cuello y lo 
intimó a que pagara “la abultada” suma que 
le debía. Afectado quizá por la recesión, o 
los malos negocios, e intimado a que cum­
pliera su obligación, hizo la misma súplica 
que su acreedor acababa de hacer al suyo. 
En lugar del perdón, a cambio recibió la cár­
cel. Cuando el monarca supo de tamaña in­
justicia, lo increpó: “¿No debías tú también 
tener misericordia de tu consiervo, como yo 
tuve misericordia de ti?” (Mat. 18: 33).

Reflexión final
Suele ocurrir que somos rigurosos, into­

lerantes e impacientes con los que nos deben 
quizá muy poco. En cambio, los niveles de 
exigencia sufren un vuelco dramático cuan­
do el acreedor es otro. Esa será siempre la 
actitud del creyente que en el santuario de su 
ser no ha dispuesto un lugar para el trono de 
la misericordia. Continuará. ♦



A muchos nos resulta familiar la expresión:
“Infelizmente su estado indica que va a mo­
rir...” A la mayoría de los que vivimos, lamen­
tablemente, nos interesa poco saber cómo pre­
paramos para encarar la realidad de la propia 
muerte, o la de alguno de los seres que amamos.

Cuando la muerte se produce intempestiva 
e inesperadamente, el pesar resultante puede 
devastar al más fuerte. ¿Será que hay alguna 
fórmula que nos permita estar mejor prepara­
dos para hacer frente a esta tragedia?

Reconozca que cada persona 
reacciona en forma diferente

Las reacciones frente a la muerte y la pe­
na que ocasiona, varían de una persona a otra.

He encontrado a muchos hijos que no han sabido cómo apo­
yar a su madre para superar la tristeza que le ha producido la 
muerte del su esposo. Pretendiendo ayudarla para que mitigue la 
pena, he visto a los hijos mayores haciendo vanos intentos de con­
vencerla de que acepte la interpretación que ellos tienen acerca de 
la vida y de la muerte. Cuando la mamá les replicaba que no po­
día aceptar sus planteamientos, los hijos se molestaban.

En casos tales, la mejor ayuda que los hijos pueden ofrecer es 
dejar a la mamá que exprese el dolor de un modo que sea propio y 
natural. El apoyo, el afecto y la aceptación del estilo de las reaccio­
nes de los otros, en este caso la viuda, o el viudo, será el más gran­
de favor que los hijos pueden ofrecer a sus afligidos padres.

Una viuda que participó en uno de los grupos de apoyo a los que 
padecen el dolor de la separación, compartió la siguiente historia.

Hace años, con su esposo habían presenciado un terrible acci­
dente en la carretera, tragedia en la cual varios resultaron muer­
tos. Alejándose del lugar hicieron la promesa que desde ese día, ca­
da vez que se separaran, aunque fuera por unos minutos, lo harían 
con un “beso de despedida”. Por alguna razón, el día que su mari­
do fue muerto, no se habían dado el beso habitual.

“Este es el asunto más crucial que tengo 
para abordar —dijo ella al grupo—: Siento mu­
cho que esa vez no hice algo que era muy im­
portante para mí”.

En el posterior período de ajuste, es muy 
difícil superar el vacío que deja la falta de ma­
nifestaciones tales como el “beso” aquel, o “te 
amo”, “discúlpame” y otras expresiones que 
unen a la pareja.

“Muchos son los que ofrendan sus dones 
preciosos a los muertos —dice Elena de Whi­
te—. Cuando están alrededor de su cuerpo 
frío, silencioso, abundan en palabras de amor. 
La ternura, el aprecio y la devoción son prodi­
gados al que no ve ni oye. Si estas palabras se 
hubiesen dicho cuando el espíritu fatigado las 

necesitaba mucho; cuando el oído podía oír y el corazón sentir, 
¡cuán preciosa habría sido su fragancia”.1

Invierta en la amistad
Tammy quedó destruida cuando su marido murió en un acci­

dente que ella misma presenció. La recuperación de este trauma 
le resultó muy difícil. Cuando al final le pregunté que es lo que le 
había ayudado a salir adelante, respondió: “La amistad. Antes in­
vertí mucho en mis amigos, y ahora tengo la recompensa”.

El apoyo de los parientes y de los amigos es fundamental en el 
proceso de recuperación. Las inversiones que hagamos antes, sin 
propósitos egoístas, producen dividendos que vendrán en forma de 
compresión y apoyo, si es que los necesitamos.

Periódicamente aborde es te  asunto con los suyos
Aunque es incómodo, con mi esposa practicamos el hábito de 

tratar este tema importante.
Una vez al año conversamos acerca de lo que habría que ha­

cer si uno antecede al otro en el descanso. Abordar el asunto nun­
ca resulta fácil, pero han surgido algunas ideas muy útiles.

Por más de 6 años conduje gru­

pos cuyos integrantes deseaban 

recuperarse del dolor ocasionado 

por la muerte de un ser amado. 

Es por eso que estoy convencido 

de que hay recursos a los cuales 

podemos echar mano antes que 

se produzca alguna pérdida.



En primer lugar, recíprocamente nos autorizamos a expresar la 
pena que produce la separación en la forma y con la intensidad 
que lo deseemos, y durante el tiempo que fuere necesario.

Segundo, sea cuando fuere, si el sobreviviente considera que ya 
expresó su pena en la medida que deseaba, cada uno autoriza al 
que fue su consorte para que se abstenga de seguir exteriorizar su 
dolor, con el propósito de que pueda comenzar una nueva etapa 
en la vida.

Tercero, discutimos asuntos de negocios, seguros, acerca de la 
casa y otros ítemes que es necesario estudiar en forma convenien­
te antes de que uno de los dos fallezca. Para nosotros, esto se hizo 
cada vez más importante desde que llegó nuestro primer hijo.

Al considerar estos temas, y al trazar planes que le dan a ca­
da uno la ocasión de aportar su mejor opinión, al momento de la 
separación deja mucho menos asuntos para resolver. En esa tris­
te situación, al que sobrevive le da más oportunidades de expresar 
la pena, y menos para afligirse por vérselas con problemas que ni 
siquiera había imaginado.

Ser amado por Dios no garantiza la seguridad temporal. En el Cal­
vario, Jesús lo demostró en forma indiscutible.

Incorpore a sus creencias el concepto de la inseguridad
El enojo es un componente natural de la aflicción. Sin embar­

go, a veces suele ocurrir que las personas apenadas canalizan toda 
su energía en sus vanas pretensiones de hacer que la vida sea se­
gura, en lugar de utilizarla para expresar el dolor.

Una madre que participó en uno de los grupos de apoyo a los 
entristecidos por el luto, estaba llena de rabia. Su hijo, que se de­
dicaba a la distribución de pizzas, fue asesinado en forma despia­
dada para sacarle U$S 20. Durante las sesiones estaba tan consu­
mida por la furia que había generado en ella la tragedia 
incalificable, que no podía actuar como lo hace cualquier persona 
en estos casos. En lugar de aceptar la terrible realidad de que la vi­
da es insegura, gastó sus mejores 
energías insistiendo en que la exis­
tencia debería ser más segura.

Una concepción realista acerca 
de lo insegura que es la vida, hará 
mucho más llevadera las pequeñas 
o grandes injusticias que suelen 
sorprender a cualquier mortal.

Escuche y aprenda de un amigo apenado
Me aventuro a pensar que la mayor parte de la gente tiene un 

amigo que experimentó la terrible pena que ocasiona la pérdida de 
un ser amado. Entre esas personas, la inmensa mayoría estaría 
más que dispuesta a compartir su experiencia con el enlutado. Ex­
presar es una terapia de la cual muchos se despojan demasiado 
pronto. Con propiedad, un buen amigo mío dijo lo siguiente: “Ha­
blando de terapias, ¡a cualquiera que hable le hará bien!”

Los que han padecido el dolor tienen mucho para enseñamos. 
En mi caso, he aprendido más acerca del pesar escuchando a la 
gente que pasó por el valle de la aflicción que de los libros.

Reconozca que la pena no es  una debilidad
Son muchos los que asocian pena con debilidad. Con convic­

ción algunos sostienen que los creyentes con una sólida fe en Dios 
y en la resurrección, no sufren tristeza, y si la tienen, es un indi­

cador de su duda y falta de confianza. ¡Olviden esa falacia!
La Biblia registra suficientes ejemplos de personas que, en for­

ma individual y colectiva, lamentaron sus pérdidas.
Es asombroso el ejemplo de un Dios apenado que llora por Is­

rael: “¿Cómo podré abandonarte, oh Israel... mi corazón se con­
mueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión”.* 1 2 Después lo 
observamos llorando otra vez: “Jerusalén, Jerusalén, con el fin de 
protegerte, y para que sientas que me perteneces, cuántas veces 
quise atraerte a mí, mas no quisiste. En consecuencia, no tengo 
más alternativa que dejarte liberada a tu propia suerte”.3

En 1 Tesalonicenses 4, Pablo no sugiere que nos abstengamos 
de tener pena. Lo que plantea es que no expresemos el dolor del 
modo que lo hacen quienes no tienen esperanza. En el caso de los cre­
yentes, como tenemos esperanza, nuestras tristezas tienen fin.

Haga que su fe en Dios sea real is ta
El creyente, por ser cristiano, no tiene garantizada la protec­

ción absoluta por parte de Dios en situaciones de peligro, enferme­
dad, desgracia o muerte.

Nunca olvidaré la angustiosa defensa de un padre que argu­
mentaba con su hijo al que trataba de explicar la tragedia de la 
muerte del hermanito. Les había enseñado que Dios siempre los 
protegería de cualquier peligro.

“Hijo —decía—, lo siento. Aquello que les enseñé de que Jesús 
siempre nos protege, no es así como quisiéramos”. Vivimos en te­
rritorio enemigo y el demonio nos cobra elevados impuestos.

Si Dios tuviera el plan de protegemos siempre de todo mal, pe­
ligro, enfermedad y muerte, ¿cómo explicaríamos los padecimien­
tos de Job y la muerte de Juan el Bautista? ¿Qué diríamos de los 
indescriptibles sufrimientos que tuvieron que padecer algunos de 
los héroes mártires de la fe mencionados en Hebreos 11?

Ser amado por Dios no garantiza la seguridad personal. En el 
Calvario, Jesús lo demostró en forma indiscutible.

Fundamente su fe 
en la Palabra de Dios

H abrá un mañana, ¡un día 
eterno con Dios! En realidad, la 
muerte es un accidente temporal.

Un himno lo expresa de este 
modo: “Porque él vive, yo también 
viviré”. Gracias a la vida de Cristo, 

la muerte y la resurrección no son más que una coma en la histo­
ria de nuestra vida; nunca un punto. Si aceptamos sus promesas, 
la tristeza siempre puede tener fin.

Con la certeza de la ayuda de Dios, tendremos otra forma de 
encarar las tragedias de la vida, aunque la aflicción resultante sea 
dolorosa. Agradezcamos a Dios por la oportunidad que nos con­
cede de aprender a vivir hoy de un modo que nos ayude a amino­
rar las tristezas que mañana quizá nos toque hacer frente. ♦

Referencias
1. El Deseado de todas las gentes, pp. 514, 515.
2. Oseas 11: 8.
3. Lucas 13: 34 (paráfrasis del autor).
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Cuando estamos bien, 
¿necesitamos hablar 

acerca de ella?



D i á l o g o c o n l o s  j ó v e n e s

Salud, dinero y amor
ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ESPOSOS DEL POZO: 

LUIS ALBERTO, PASTOR ADVENTISTA Y  DOCTOR EN EDU­

CACION CON ESPECIALIDAD EN EDUCACION RELIGIOSA 

Y VIDA FAMILIAR. Y ESTHER, PROFESORA DE RELIGION.

Salud, dinero y amor forman un trián­
gulo básico para la felicidad y estabili­
dad del hogar que piensas formar. 

Conceptos muy claros acerca de estos facto­
res debes tener en cuenta tú, como persona 
y como parte de la pareja.

Salud
Para la persona que piensa casarse, le re­

sulta particularmente importante conocer el 
interés de Dios en que “tengas salud, así co­
mo prosperas espiritualmente” (3 Juan 3: 2, 
Nueva Reina-Valera). Salud física y salud es­
piritual son para Dios un solo requisito. La 
fuente de la salud total, holística, es Dios y los 
principios establecidos por él 
en su Palabra.

Dios anhela que 
disfrutes de salud 
óptima, que cuides tu 
cuerpo como “templo 
del Espíritu Santo”.
El mejor capital que
lleves a tu futuro hogar será tu vida sana, 
equilibrada, libre de vicios, de malos hábitos, 
de desórdenes sexuales.

El enemigo de Cristo comprende bien la 
importancia de la salud y procura por todos 
los medios posibles que los jóvenes cristianos 
caigan en las tentaciones y los errores de 
una vida desequilibrada y descuidada.

Cuida los tres grandes pilares de la salud: 
(1) La alimentación espiritual y física. Ama­
nece con Dios. Satisface tu sed y tu hambre 
de Dios. Luego toma tu buen desayuno, el 
mejor alimento del día. (2) El ejercicio físico 
y espiritual. Haz gimnasia, deportes, cami­
natas o trotes que pongan la elasticidad de tu 
cuerpo al servicio de una vida vibrante y di­
námica. Que todas tus articulaciones estén 
bien lubricadas para llevar una existencia 
útil, de bendición para ti y para tu prójimo. 
No olvides tus ejercicios espirituales: ora­
ción ferviente, ayuno, cuando sea necesario, 
vida de servicio misionero. (3) El descanso

espiritual y físico. Al fin de un día bien vivido 
para la gloria de Dios y el servicio de la hu­
manidad, descansa con las palabras del sal­
mista: “En paz me acuesto y en seguida me 
duermo, porque sólo tú, Señor, me haces vi­
vir tranquilo” (Sal. 4: 9, Nueva Biblia españo­
la). Dulce es el sueño del trabajador. Dulce 
es el sueño del que está en paz con Dios y 
sus semejantes. Algo más: Duerme tempra­
no y levántate temprano.

Dinero
El dinero, para la vida matrimonial, pue­

de ser la fuente de la estabilidad y de las más 
grandes bendiciones, o puede ser la fuente de 
la inestabilidad, de la ansiedad y de las más 
grandes desgracias.

El dinero, como la salud, es un don de 
Dios. Los que piensan casarse deben tener la 
idea muy clara del presupuesto que van a ma­

nejar, de las fuentes de ingreso

t l matrimonio, ^  ^
es ona empreSo> ^  P»nt0 de ^  finonCiero, 
y los cristianos t¡ P°s°s So .
' nen o Crin. s°c/os

°  CO/no su Socio may0^

que piensan tener, de si 
van a trabajar en forma remunerada los 2 o 
se reducirán al sueldo del varón, y qué va a 
pasar cuando vengan los hijos.

El matrimonio, desde el punto de vista fi­
nanciero, es una empresa. Los esposos son 
socios y los cristianos tienen a Cristo como 
su Socio mayor. Esta sociedad no tiene por 
qué conocer la quiebra o el fracaso.

En la administración del dinero, Dios tie­
ne que estar en primer lugar. El diezmo y las 
ofrendas son la prueba de la lealtad al dueño 
de todas las riquezas. Los fundadores de un 
nuevo hogar tienen que saber que su prime­
ra obligación es para con Dios. El abre a sus 
hijos fieles las ventanas de los cielos y da 
bendición hasta que sobreabunde.

En el manejo del dinero hay mucho ele­
mento de fe y lealtad para con Dios. Si te ca­
sas con alguien que no respeta el diezmo, no 
es generoso en las ofrendas ni tiene compasión

para compartir los dones materiales con los 
más necesitados, no hay garantía de estabili­
dad material ni espiritual en tu futuro hogar.

Amor
El amor es el don más inestimable del cie­

lo. No es un sentimiento o un sentimentalis­
mo pasajero. Es tan duradero como la vida. 
“El amor nuca deja de ser” (1 Cor. 13: 8).

El amor es la esencia misma de Dios (1 
Juan 4: 8, 16). El nos ama con amor eterno 
(Jer. 31: 3) y quiere que los esposos se amen 
con esa clase de amor, que venza las aguas, 
las tempestades, las dificultades. Un amor 
que dure toda la vida y se proyecte hacia la 
eternidad.

Dios ha puesto eternidad en el corazón 
del hombre (Ecl. 3: 11). No se juega con el 
amor. El amor es la potencia más poderosa 
de la existencia humana.

El amor nace en el corazón de Dios y une 
a la pareja en el corazón de un amor profun­
do y verdadero. El amor sin Dios es temera­
rio y pasajero. El amor con Dios es perma­
nente y vence toda clase de vicisitudes.

CUANDO YA ME IBA A CASAR, e l  e x a m e n

SE R 0L 0G IC 0 REVELO QUE MI NOVIO TENIA SIFILIS. CON­

SULTAMOS AL M ÉDICO. N O S  DIJO QUE EL MAL ESTABA 

EN UNA ETAPA PRIMARIA Y ERA CURABLE. S lN  EMBAR­

G O , NO ME C A SÉ . M E  QUEDA LA DUDA DE SI DEBI SE­

GUIR ADELANTE CON MI COMPROMISO 0  NO. M e  ATOR­

MENTABA PENSAR EN LA SALUD DE MIS HIJOS.

Dudaste. Te abstuviste. Tomaste la deci­
sión más prudente para proteger tu vida, tu sa­
lud y, sobre todo, la de tu posible descendencia.

La salud es un factor muy importante en 
la decisión matrimonial. La atención del 
mundo sobre el SIDA ha desplazado la que 
se debe seguir concediendo a las clásicas en­
fermedades de transmisión sexual (ETS). 
Estas no han desaparecido ni disminuido. Al 
contrario, están proliferando más. La prosti­
tución más abierta y permisiva de las gran­
des ciudades, y la publicidad comercial impú­
dica con propaganda libre para servicios de 
prostitución heterosexual y homosexual es­
tán dando nuevo auge a viejos males.

En este contexto, tu negativa a casarte



con alguien que pone en riesgo tu salud es 
una actitud de legítima prudencia.

¿CUALES SON LOS MAYORES PROBLE-

tuacióp puede tornarse penosa o enojosa. 
Esperen llegar al hogar. Un poco de pacien­
cia y prudencia.

Recuerde, las riquezas son de Dios. No­
sotros, simplemente sus mayordomos.

HABLAR DE DINERO ANTES DE CASAR-

A

NOS, ¿N O  NOS LLEVA A UN JUEGO DE INTERESES?

Existe este peligro. Pero es mucho más 
riesgoso no tocar el tema y descubrir con do­
lor, sorpresa o impotencia, la realidad finan­
ciera recién cuando ya están casados.

Un amor interesado en el dinero de uno de 
los cónyuges no es verdadero. Es, sim­

plemente, interés, a secas.
Ante el altar 

del dinero se sa­
crifican muchos 

corazones y muchas 
conciencias.

El dinero es un me­
dio para vivir con decen­

cia. No es un fin en sí mis­
mo. Cuando el dinero es un 

fin, el materialismo esta instala­
do en el hogar. Entonces el amor 

se cosifica.

SI ELLA GANA MAS QUE YO, c u a n ­

d o  NOS CASEM OS Y NECESITEMOS QUE YA NO TRA­

BAJE PA RA  ATENDER PERSONALMENTE A LOS HIJO S, 

¿C O M O  PODRIAM OS M ANTENER EL NIVEL DE VIDA QUE 

YA HEMOS ALCANZADO ENTRE LOS D O S ?

Si tienen el noble ideal de que la mamá 
misma en persona atienda a sus hijos, no 
planifiquen la vida sobre el sueldo de ella, si­
no de él.

No hay sueldo que equivalga al de la ma­
má que atiende a sus hijos. La escuela del 
hogar, sobre todo en la etapa de la edad pres- 
colar, debe ser dirigida por la mamá.

La futura madre debe conocer principios 
de Psicología, Pedagogía, Evangelismo In­
fantil y, por supuesto, Finanzas. Pero el pa­
dre es el principal responsable del sustento 
del hogar.

NO TENGO ENTRADAS SUFICIENTES c o ­

m o  PA RA  C A SARNO S Y LLEVAR ADELANTE EL HOGAR.

P e r o  n u e s t r o  n o v ia z g o  y a  s e  p r o l o n g o  m u c h í s i m o . 

¿ Q u é  p o d e m o s  h a c e r ?

Un signo de madurez para el matrimonio 
es la estabilidad financiera. Si no están en 
condiciones financieras de casarse, no se ca­
sen. Si se casan, tendrán que trabajar los 
dos. Esta es una idea muy general. Cada ca­
so tiene sus propias variables. Habría que 
ver el caso en concreto. Encomiéndense a 
Dios y déjense guiar por los principios finan­
cieros contenidos en la Palabra de Dios. ♦

MAS DE ENFERMEDADES INFECCIOSAS QUE AQUEJAN A 

LOS JOVENES DE NUESTRO T IE M PO ?

Dice el Dr. David C. Nie- 
man, de la Universidad de Lo­
ma Linda, California, que tan­
to en los países del llamado 
Primer Mundo, como en los del 
Tercer Mundo, son las enfer­
medades de transmisión sexual 
(ETS) y el SIDA.

Las ETS, según Nieman, 
son infecciones que se propagan 
por la trasferencia de organis­
mos de persona a persona me­
diante el contacto sexual. Las 
más comunes son la gonorrea, 
las verrugas genitales, herpes ge­
nitales y sífilis. Hay más de 12 
millones de casos de ETS cada 
año en los Estados Unidos, el 86% 
de ellos en personas que tienen en­
tre 15 y 29 años de edad.

El SIDA, siempre según Nie­
man, es uno de los mayores proble­
mas de salud pública de esta gene­
ración. Se considera que ya han so­
brepasado los 10 millones de perso­
nas en el mundo que están infecta­
das con el Virus de Inmunodeficien- 
cia Humana (VIH). Las personas 
sexualmente activas, que tienen múl­
tiples compañeros o que usan drogas 
endovenosas, corren un alto riesgo 
de contraer este mal.

Un consejo al margen de lo dicho 
por el Dr. Nieman: Más vale un gra­
mo de prevención que un kilogramo de 
curación. La salud no es necesaria­
mente la recuperación de la enferme­
dad sino la conservación de las condi­
ciones óptimas del organismo. La vuel­
ta a la virginidad es una corriente salu­
dable que se está instalando en muchos 
segmentos juveniles de nuestro mundo 
actual. Las relaciones sexuales reserva­
das única y exclusivamente para la vida 
matrimonial son la mejor fuente preven­
tiva contra la pandemia del SIDA.

¿ES RECOMENDABLE o u e  l o s  n o v i o s

TENGAN CUENTAS BANCARIAS EN C O M U N ?

Es preferible que mantengan sus 
cuentas en forma independiente. Puede 
llegar el caso de terminar la relación. La si-

¿COMO VOY A HABLAR DE DIEZMOS Y 
OFRENDAS A M I NOVIO q u e  n o  c r e e  e n  e s t a s

C O S A S ?

Por eso no es prudente, de 
ninguna manera,

fo­
mentar 

noviazgos 
mixtos.

Si no tie­
nen comunidad 

en adoración ni en 
manejo del dinero, 

no tienen una base se­
gura para la felicidad y 

estabilidad del hogar.

SI LOS DOS TRABAJAMOS,
CUANDO NOS C A S E M O S , ¿ Q U IÉ N  DEBE  

ADMINISTRAR EL DINERO?

Ambos. El matrimonio es 
una empresa. Ambos tienen que saber 

de cuánto disponen y cómo van a distri­
buir sus entradas. Parte de la comunica­

ción conyugal es saber cómo están maneján­
dose las finanzas.

Por mutuo acuerdo, el administrador más 
hábil, él o ella, puede encargarse del manejo 
del dinero.



E l  a b u e I i  t o H a n s

¡Parecía un extraterrestre!

Q
ueridos nietos, como les conté, infelizmen­
te no encontré al Pr. Bóhm como espera­
ba en la estación Maia, ni tampoco en Bai- 
idú. Entonces seguí rumbo a Diamante. 
¡Fue bueno estar bien informado acerca de la 
trayectoria que seguiría el presidente de la misión! 
El comerciante de Baixo Guandú incluso me 
orientó para saber cómo encontrar la “picada” 
(sendero de selva) que conducía a Serra Pelada, 

lugar al cual debería llegar el Pr. Bóhm.
Al descender del tren, todos fijaron su aten­

ción en mí. Por la extrañeza de la mirada, creo que 
les pareció que había caído un extraterrestre. Ha­
brá resultado extraño para ellos ver un forastero 
vestido a lo europeo, con sombrero y cargando una 
mochila a las espaldas. Los “moleques” —niños de 
color pobres— rodeándome, se reían de mí. En ese 
momento lo único que deseaba era internarme en 
la selva para liberarme de esta situación.

Los niños y los jóvenes, y hasta los adultos, 
suelen tentarse de la risa o simplemente mirar un 
poco raro a los que son diferentes, o que padecen 
un problema físico. “¡Ah, pero es natural!”, dirán. 
¿Participa alguno de ustedes del mismo espíritu? 
¿Les gustaría estar en lugar de esa persona? Con­
fío en que en vez de reírse de otro, busquen la ma­
nera de ayudarlo en lo que puedan. Si las circuns­
tancias no se dan, sustituyan la mirada de curiosi­
dad o desdén por una sonrisa que exprese com­
prensión y simpatía. El beneficio será doble: Para 
el que expresa y para quien recibe el gesto amable.

Había resuelto ser misionero para Jesús, y 
quería servirlo en la selva. Por fin se me presenta­
ba la oportunidad. Estaba contento, pero no imagi­
né las lecciones de supervivencia que el Señor que­
ría que aprendiera.

Eran las seis de la tarde. Al entrar el sol, co­
mo sucede en esas regiones, oscureció pronto. 
Cuando el manto de sombras cubrió la espesura, 
la selva cobró animación con el croar de las ranas, 
los chillidos de los monos y un sin fin de otros rui­
dos producidos por las aves nocturnas, el movi­
miento de los árboles y el que yo mismo producía 
al quebrar palitos secos mientras caminaba. A to­
da esa sinfonía de la naturaleza, se le sumaron las 
luciérnagas fulgurantes cuyos centelleos ofrecían 
un verdadero espectáculo “pirotécnico” natural 
que ustedes ni siquiera pueden imaginar.

¡El servicio 

a Cristo 

no era tan 

romántico 

como 

lo había 

imaginado!

HANS MAYR, pionero del Amazonas, 
escribe desde Chile.

U na mezcla de emoción por lo ya descrito, 
también de temor a causa del desconocimiento del 
lugar y la soledad, comenzaron a embargarme al 
empezar la aventura que no sabía cuándo ni cómo 
iba a terminar. ¿Cómo se sentirían en mi lugar?

La mochila y la ropa de invierno me molesta­
ban cada vez más, pero el anhelo de llegar a Serra 
Pelada me impulsaba a seguir. Era difícil avanzar 
no sólo a causa de la oscuridad, sino también por 
la irregularidad del terreno, lleno de huecos que de­
jan los caballos y las muías cuando llovía.

En la selva hostil los días se iban sucediendo 
uno a otro sin llegar a alguna parte. Era desespe­
rante no ver a nadie para formularle alguna pre­
gunta respecto al destino que llevaba el sendero. Al 
no tener con quién compartir mi ansiedad, habla­
ba conmigo mismo y me decía una y otra vez: 
¿Querías ser misionero y trabajar en la selva? La 
respuesta venía en forma instantánea: “Estás en el 
lugar que querías, ¡ahora te las aguantas!” Ade­
más de hablar de este modo, también oraba.

Por fin tuve la oportunidad de saber lo que era 
la selva. Sin embargo, una cosa es leerlo en los li­
bros y otra bien diferente es estar en el lugar. ¡An­
tes de salir de Alemania pensaba que el servicio a 
Cristo era más romántico!

No tuve mayores problemas para conseguir 
agua, pero para alimentarme, dado el hambre que 
tenía, con mucho recelo decidí comer unas frutas 
muy pequeñas que parecían tomates, pero con un 
gusto bien diferente. Debido a lo que comí, y segu­
ramente también a causa de la tensión, padecí mu­
chos vómitos. Sumado a la falta de descanso —tra­
taba de andar de día y de noche con el propósito de 
llegar pronto a destino—, perdí la firmeza que 
siempre tuve para caminar. Además, tenía los pies 
heridos por la traspiración y el roce de los zapatos. 
Y como si fuera poco, la fricción de la mochila me 
hizo llagas en la espalda. ¡Era un ay, ay, ay! >

En la soledad me daba ánimo recordando lo 
que respondí a mi papá cuando preguntó qué haría 
si me faltaba dinero. La respuesta había sido: 
“Dios proveerá”. Ahora era el momento para ejer­
cer la fe en esa convicción. Bueno, ¿quieren saber 
si logré salir de la selva? Lo contaré en nuestro 
próximo encuentro. Me despido con un beso



B i b l i a

SI EN SU EVANGELIO, M ateo  — 16: 1 8 —  re g is t ra  que C ris to  dijo : “Tu 
e re s  P ed ro , y so b re  e s ta  ro ca  ed ific a ré  mi ig le s ia .. .” , ¿ p o r qué e n to n ­

c e s  los a d v e n tis ta s  no a c e p ta n  a e s te  ap ó s to l com o  fu n d a m e n to  de la 
ig le s ia  c r is t ia n a ?  ®  EL COMENTARIO BÍBLICO ADVENTISTA r e s ­
p o n d e : “E s ta s  p a la b ra s  se  han in te rp re ta d o  de d iv e rsa s  m a n e ra s : (1) 

que P ed ro  e ra  ‘e s ta  ro c a ’, (2) que la fe de P ed ro  en J e s ú s  com o  el C ris­
to  e ra  ‘e s ta  ro c a ’, (3) que C risto  m ism o e ra  'e s ta  ro c a ’... P ed ro , a quien 

fu e ro n  d irig id as  e s ta s  p a la b ra s , re ch az a  e n fá tic a m e n te , m ed ian te  s u s  e n ­
s e ñ a n z a s ,  q u e  la ro c a  de la cu a l h a b ló  C ris to  s e  re fe r ía  al a p ó s to l  m ism o  

-12 ; 1 P ed. 2: 4 -8 ) . M ateo re-

¿Edificada 
sobre qué

io  de q u e  J e s ú s  e m p le ó  o tra  
vez la m ism a fig u ra , en c ir­

c u n s ta n c ia s  que ind ican  c la ­
ra m e n te  q u e  él m ism o  e ra  la ro c a  

(Mat. 2 1 :4 2 ). D esde t ie m p o s  a n tig u o s , el p u eb lo  h eb reo  h ab ía  em p lead o  la f ig u ra  de la ro ca  p ara  re fe r ir se  e s p e c í­
ficam ente a D ios (D eut. 32 : 4; S al. 18: 2). El p ro fe ta  Isa ía s  se  refirió  a C risto  com o ‘g ran  p e ñ a sc o  en t ie rra  c a lu ro ­
sa ’ (Isa . 32: 2), y co m o  ‘p ied ra  p ro b a d a , an g u la r , p re c io s a ’ (28: 16). Pablo  a firm a que C risto  e ra  la R oca que h a ­
bía a c o m p a ñ a d o  a su  p u eb lo  p o r el d e s ie r to  en la a n tig ü e d a d  (1 Cor. 10: 4 ). J e s u c r is to . . .  e s  el ún ico  fu n d a m e n to  
de la ig lesia , p o rq u e  ‘n ad ie  p u ed e  p o n e r o tro  fu n d a m e n to  que el que e s tá  p u e s to , el cua l e s  J e s u c r i s to ’ (1 Cor. 3: 
11)” ( Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 5, p. 420).

PARA REMOVER EL SARRO
Entre los m uchos p rob lem as d o m ésti­

cos, hay uno que es difícil detectar por la 
fo rm a que ap arece : el sarro. Como su 

acum ulación es  lenta, la dueña de casa  

se va acostum brando  a verlo, y cuando 
quiere rem overlo  le cu e s ta  un m undo. 

Compartimos algunas sugerencias.

▲ En las teteras (pavas)

Para neutralizar el sarro, utiliza conchas 
de o stras  perfectam ente limpias. Intro­
dúcelas en la te te ra  con agua y ponía a 
calentar. Las conchas atraen y fijan el sa­

rro del agua en ebullición.

▲ En los recipientes

Para suprimir los depósitos de sarro, du­

rante 25 min pon a cocer cáscaras de papa en el recipiente que ne­
cesitas limpiar. De este modo se eliminan todas las m arcas blan­
cuzcas.

▲ En la ducha

Podrás eliminar el sarro que obstruye la flor de la ducha, si esa par­

te la sum erges en una olla de agua muy caliente que esté mezclada 
con vinagre.

Limpiar base de maquillaje

▲ Sobre cuellos de camisas o vestidos

Moja la m ancha con un algodón em bebido en éter. Repite la ope­
ración cam biando de algodón, hasta que no quede resto  alguno. 
Seguidam ente lava con agua jabonosa para hacer desaparecer la 
aureola.

J E A N N E T T E  G I B A S S I E R ,  autora del P e q u e ñ o  
d ic c io n a r io  de l m a n te n im ie n to .

ogar'deas



E s p í r i t u  d e p r o I e c í  3

A VECES m e p re g u n to : ¿S i uno re a lm en te  tu v ie ra  fe en la o ra c ió n , n e c e s i ta ­
ría  v a c u n a rse  o h a c e rse  e x á m e n e s  de d ia g n ó s tic o  com o  los rayos X, po r 
e jem p lo ?  ¿Q ué d ice E lena de W hite al r e s p e c to ?  ®  ARTHUR L. W HI­

TE COMENTA: “ E sta  p re g u n ta  p u ed e  re sp o n d e rs e  en fo rm a  m uy b re ­
ve, d ado  que en s u s  e s c r i to s  no ex is te  n ingún  re g is tro  en el cual Ele­
na de W hite h ag a  re fe re n c ia  a e s te  te m a . Sin e m b arg o , s e g u ra m e n te  
le in te re sa rá  s a b e r  que en c ie r ta  o c a s ió n , cu a n d o  se  p ro d u jo  u na  ep i­
d em ia  de v iru e la , e lla  m ism a  fue v a c u n a d a  y, a d e m á s , in s tó  a s u s  a y u ­
d a n te s  a que s e  v a c u n a ra n . In c lu so  lo s  p ro p io s  m iem b ro s  de su  fam ilia  
fu e ro n  v a c u n a d o s  con  su  a p ro b a c ió n . La Hna. W hite re co n o c ió  q ue  al

v a c u n a rs e ,  si laoración reemplaza 
la prevención?

p e r s o n a  no  q u e d a  to ta lm e n te  
in m u n e  a la  v iru e la ,  s u s  e f e c to s  s e  
p re s e n ta rá n  c o n s id e ra b le m e n te  re d u c id o s .
E sto  s ig n ifica  que ella re co n o c ió  el pelig ro  que ex iste  para  una 

p e r s o n a  q ue  se  ex p o n e  al co n ta g io  s in  h a b e r  to m a d o  la p re c a u c ió n  que el c a so  ex ige. Con re lac ió n  al a su n to  de 
los rayos X, Elena de W hite dijo lo s ig u ien te : ‘A c a u sa  de una m ancha  que ten ía  en la fren te , p o r varias  sem an a s  re­
cib í un t ra ta m ie n to  a b a se  de ray o s  X. En to ta l m e h ic iero n  23 e x p o s ic io n e s , cu y o s  e fe c to s  p erm itie ro n  rem over 
to ta lm e n te  la m arca . Por e s te  m otivo me s ien to  m uy a g ra d e c id a ’ ( Carta 30, 1 9 1 1 )”.— Arthur L. White, sec re ta rio  de 
P u b lic a c io n e s  E lena de W hite

►

MUCHO MEJOR QUE LA CARNE
Todavía se encuentra gente que considera a 
ias legum bres como la “carne de los po­
bres”. La descalificación ai mejor de los ali­
mentos que transmite la expresión mencio­
nada, felizmente está siendo superada por 
la verdad. Las legumbres están encontran­
do el lugar que les corresponde como comi­
da apetitosa, nutritiva y versátil.
▲ Depósito de tesoros. Los garbanzos, las 
lentejas, los porotos, las arvejas, etc., cons­
tituyen un verdadero “paquete nutricional” 
por que están cargadas de proteínas, vita­
minas y minerales, incluyendo hierro, pota­
sio, calcio, zinc, magnesio, fósforo, vitami­
na A y el complejo vitamínico B. Además, 
son bajas en calorías, sodio, g rasas y no

tienen colesterol. Aunque no son una proteína completa, si a las legum­
bres se las sirve con arroz, granos, pastas, semillas o pan integral, lle­
gan a ser una proteína completa.

Receta

Una sopa reconfortante para un día frío. ¡Pruébala!

•1/4 de taza de aceite de oliva *2 tazas de porotos negros lavados *3 ta­
zas de cebolla picada *4 dientes de ajo *1 cucharadita de albahaca seca 
•1/8 cucharadita de jugo de limón.
•Sal y sazonadores a gusto «Agua que cubra los porotos.
Junta todos los ingredientes en una olla, y cocina a fuego suave hasta 
que los porotos estén tiernos, aproximadamente 2 hs. Revuelve de vez 
en cuando. Agrega agua para lograr la consistencia deseada. Sirve ca­
liente. Produce 10 porciones.
Es tiempo de darle a las legumbres nuestra aprobación por ser sabro­
sas, adaptables y nutritivas.

R A Q U E L  D E  R A S I ,  colaboradora de la RA.



V e n t a n a i n t e r i o r

SEN TIR  
ES DE M ADRE
Hijo la vida  
nunca me fa ltes  
vientre de amor 
solamente la parte.

Allá por los años 
recuerdo infantil 
los primeros pasos 
del logro fe liz .

Nostalgia preciosa 
ternura preñada  
de amor fra tern a l 
en la madre amada.

Majestuoso sentido 
de enorme cariño 
traspasa barreras 
en tus pasos de niño.

Sentimiento amplio 
importante y  famoso 
para el corazón mío 
con interiores de brío.

Amores intensos 
energías tan fuertes  
espíritu tenso 
de cuencos inermes.

Exultante tu madre 
con gritos de silencios

yo  ces
e n t i s t a s

a l verte crecer 
en lejanas ciudades.

Aliento y  ánimo 
busco y  arrimo 
a mi alma que sufre 
de afectos lastimo.

Desgarro mi espíritu  
intenso de aprecio 
en los hijos que añoro 
de corazón recio.

Trama y  urdimbre 
son el consejo 
errores de afanes 
te digo complejo.

H ijo la vida  
será tu vocación 
tu madre con canas 
abraza  tus alas.

D ejarte  volar 
seguro al andar 
firm e el anhelo 
formando tu hogar.

G loria Inés Sánchez de 
G ocorda, escribe  desde R ío 
C u a rto , C ó rdoba , A rg en tin a .

J U V E N T U D
Juventud D ivino Tesoro 
decía el escritor 
mocedades de la vida  
siendo tú el escultor.

Cada uno es el artífice  
de su propio destino 
y  en los años juveniles  
vocaciones del camino.

Soñar en el futuro  
con el vigor del momento 
nadie te tenga en poco 
forjando el basamento.

Nunca dejes de afianzar  
los hábitos que te seguirán 
por el resto de tus días 
noblezas que no expirarán.

Entregándote a Jesús 
encontrando certidumbres 
el camino y  la verdad  
te llevarán a la cumbre.

Posibilidades se bifurcan 
tomando decisiones 
temerosos de errores 
oración con elecciones.

Nunca dejes de inspirarte  
en aquellos tan preclaros 
como José y  Juan el Bautista  
y  D aniel sin ningún reparo.

Y  finalm ente nunca 
nunca jam ás dejes 
los principios de la Biblia 
que tus padres te señalaron 

en el eje.

G loria  In és Sán ch ez  
de G ocorda.



A p a c i e n t a m i s  c o d e r o s

P e r s o n a l i d a d

M o d a

(¿o M oda Personal!)

A L A
No e s  la a p a r i e n c i a  p e r s o n a l  lo que  

d e t e r m i n a  la p e r s o n a l i d a d ,  s i n o  el  
c a r á c t e r  l o q u e  d e t e r m i n a  l a r o p a  que  

s e  e l i g e .  E n t o n c e s ,  ¿ q u é  s i g n i f i c a  la 
m o d a  p a r a  n u e s t r o s  h i j o s ?

Como padre o madre, seguramente habrá discutido 
más de una vez con su hijo o hija adolescente por 
causa de la moda. Después de expresadas las recí­

procas discrepancias, usted queda convencido/a que él (o 
ella) “algún día va a entender”... Sin embargo, él opina que 
es usted quien “no la tiene clara”. ¿Cuál es la verdad de es­
te eterno conflicto?

Autoafirmación por la apar iencia
Los adolescentes buscan ejemplos que les 

sirvan de modelo, y en ese afán imitan, cons­
truyen y destruyen paradigmas; revisan, cri­
tican, aceptan o rechazan valores familiares 
y sociales. Buscan una personalidad, no por­
que no la posean, sino porque no se sienten 
seguros de lo que hacen, de lo que tienen, de 
la familia, de los demás, del futuro. En defi­
nitiva, se buscan a sí mismos y, en su confu­
sión, creen que adoptando una determinada 
moda o apariencia personal encontrarán 
una imagen que los identifique, esa tan an­
siada “personalidad”.

Guando los adolescentes adoptan una mo­
da, sólo toman la forma de ideas ajenas (la de 
los creadores de modas; adultos, para peor). 
Así se convierten en el blanco de la publicidad 
y, por si esto fuera poco, terminan masificán- 
dose (cosa que dicen “detestar”; de ahí su 
búsqueda de lo “original”, “único” y “creati­
vo”). Esta búsqueda es natural, positiva y ne­
cesaria, pero la forma de concretarla no deja 
de ser inadecuada y a veces perjudicial.

Búsqueda de la identidad 
por el absurdo

Algunos adolescentes buscan su identidad 
por un camino diferente: llamar la atención, 
transgredir. De una u otra manera tratan de 
atraer las miradas del entorno. Por eso usan

vestimentas absurdas 
(contra la lógica, el cli­
ma, la estética y hasta 
la comodidad). En es­
tos casos vale todo: ta­
lles grandísimos o sú- 
per ceñidos, largos co­
mo sotanas o un poco 
más abajo del cinturón, 

colores fúnebres o centelleantes, accesorios 
inútiles (pañuelos sobre el hombro o en la cin­
tura), recursos ilógicos y antiestéticos (Jeans 
rotos, zapatos que deforman los pies), peines 
que despeinan, pulseras en los tobillos, tatua­
jes y otros recursos “de utilería”.

Esta apariencia, unida a una actitud desen­
fadada, no determina la personalidad de na­
die... sólo manifiesta la confusión y la soledad 
de quien aún no ha encontrado el camino.

Es verdad que la apariencia personal es 
una forma de identificarse y de ser identifica­
do, pero el adolescente que trata de lograr es­
ta identificación sometiéndose a la moda, le­
jos de ser él mismo —como pretende— es va­
rios personajes a la vez y, para peor, inven­
tados por otros. Lamentablemente, ése no es 
el camino que conduce al encuentro con la 
propia identidad.

En realidad, la verdadera necesidad del 
adolescente va más allá de la simple mirada. 
Su grito más profundo es el de ser considera­
do, tenido en cuenta, valorado, consultado. En 
este sentido, es muy poca la ayuda que la 
moda puede ofrecerle.

No queremos decir que se debe ser ajeno 
al buen gusto, ni rechazar los aspectos equi­
librados y permanentes de la moda (el justo 
medio que una moda le pasa a otra), sino 
que ésta debe ser consecuencia y no causa, 
complemento y no fin.

Contradicciones del querer ser
El adolescente margina al diferente, des­

carta al démodé, pero adopta la moda justa­
mente porque quiere “ser diferente”; y a la 
vez —para complicar la contradicción— tiene 
terror a ser diferente (por eso se ampara en la 
moda). Detesta la publicidad (porque “castra 
e idiotiza”) pero es víctima de ella. Tiene in­
tereses comunitarios, pero es un perfecto con­
sumista. Canta a la paz pero es agresivo. Lu­
cha por los principios, pero juzga por la apa­
riencia. No quiere pagar la deuda externa, pe­
ro compra ideas y objetos extranjeros. Busca 
lo seguro y duradero, pero sigue la moda, que 
es lo más efímero —casi descartable, pues na­
ce con fecha de muerte— de nuestra cultura 
(¡dura sólo una estación!). En una palabra: 
busca el ser por el camino del no ser.

A pesar de sus contradicciones, el adoles­
cente no es un bicho raro. Ellas son el pro­
ducto de la inestabilidad propia del cambio 
de edad y del proceso de maduración; son 
naturales y necesarias en quien evoluciona y 
crece. Los padres deberían ayudarlo para 
que lleve sus actitudes al plano de la realidad 
y de la lógica, para que reflexione, especial­
mente acerca de la otra cara de la moda, cu­
yo objetivo es el consumo y el lucro rápido.

Todos sabemos que la imagen no es la de­
terminante del carácter. La verdad es lo con­
trario. Si ellos quieren ser “personales”, “di­
ferentes”, “únicos”, deberían empezar por el 
carácter, no por la ropa. Si le dan un “toque 
especial” al carácter, será muy difícil ocultar 
ese “toque que mata" en la apariencia perso­
nal, vistan ropa de última moda o no. ♦

MONICA CASARRAMONA, profesora en 
Ciencias de la Educación y redactara de 
ACES.



H
os trasladamos a Chillán con mi familia para atender el 
distrito oriental de la ciudad que dista 400 km al sur de la 
capital de Chile. Al llegar con nuestra mudanza, los veci­
nos del barrio nos trataron con mucha amabilidad y solíci­
tos ofrecieron toda la ayuda que pudiéramos necesitar.

Cuando terminamos las tareas propias de la instala­
ción, con mi esposa fuimos a visitar a los vecinos para 
agradecerles por el gesto noble con que nos habían acogi­

do. Con el propósito de hacer buenos contactos, nada mejor que las 
publicaciones que tiene la iglesia. Munidos de estos excelentes ins­
trumentos de testificación, visitamos a varios vecinos. El más pró­
ximo era un matrimonio con 3 hijitas encantadoras. El dueño de ca­
sa era agricultor y su esposa profe­
sora. Vivían acompañados por la 
abuelita, que era dueña de un cam­
po. Las nietitas cariñosamente la 
llamaban Maía (mamá María).

Dada las características del 
contacto que hicimos, con mucha 
prudencia esos vecinos nos dije­
ron que eran católicos, apostólicos 
y romanos, y, tomando la delante­
ra, anticiparon que jamás cambia­
rían de religión. De familia con 
profundas raíces católicas, la 
abuelita era muy activa en su igle­
sia. En su casa de campo, Maía se 
desempeñaba como catequista y 
dirigía los oficios religiosos. Los 
Penrow son una familia muy co­
nocida en la ciudad.

En respuesta a la preocupa­
ción expresada, explicamos que 
nuestra visita era una expresión 
de gratitud por las atenciones que 
nos habían dispensado. La familia 
Flores, un matrimonio muy sim­
pático con 2 pequeños retoños —
Jonnie y Patricio, de 6 y 4 años 
respectivamente—, ante nuestro 
gesto reaccionó con más vehe­
mencia. La respuesta que les di­
mos fue la misma ya expresada 
anteriormente.

Kena, nuestra hija menor, 
que en ese entonces tenía 6 años, estableció un linda amistad con 
las niñitas Penrow, y Herman, de 3 años, con los hijos de los Flo­
res. Kena, por ser un poco mayor, en los juegos hacía de profeso­
ra y las materias que enseñaban eran las lecciones de la escuela 
sabática. Al captar el gran interés de sus amiguitas, la profesorita 
novata invitó a sus alumnas para ir a la escuela sabática verdade­
ra. Tanto les gustó, que las chicas comenzaron a frecuentar la igle­
sia adventista. Esto por cierto no agradó a la abuelita. Cierto día 
Maía le dijo a Kena:

—La Biblia que tu tienes no es la verdadera.
—Todas las Biblias son iguales —respondió Kena—. Si quie­

res te la presto para que lo compruebes.
Maía acepto el desafío y pronto descubrió que Kena tenía razón.

Cierto día Maía enfermó gravemente y, como es natural, pi­
dió que viniera el sacerdote. El religioso hizo una ceremonia sin 
pronunciar palabra alguna. Al retirarse, el dueño de casa consultó 
por el costo de la visita. Al ser alto, Maía, además de disgustarse 
con el cura, expresó su deseo de verme a mí.

—Pastor —dijo Maía—, lo único que le voy a pedir es que no 
hable contra la Virgen. Ella es lo que más quiero. Me ha hecho 
muchos milagros.

—¡No se preocupe, después hablaremos acerca de eso!
Mujer inteligente, cristiana sincera, y muy estudiosa de la Bi­

blia. Con mucha disposición Maía aceptaba todos los temas que 
fuimos estudiando. El conocimiento de la verdad y la oración la li­

beraron de la grave dolencia que 
la tuvo postrada en el lecho de do­
lor. Al levantarse, fue a la iglesia y 
también comenzó a leer los libros 
del espíritu de profecía.

Cierto día me dijo: “Pastor, es­
toy preparada para que me expli­
que el tema de la Virgen”. Con mu­
cha oración y con el mayor respe­
to, le hablé acerca del ministerio de 
la bienaventurada Virgen María. 
Quedó maravillada. Seguidamente 
quitó todas las imágenes que tenía 
y se entregó a Jesús diciendo: 
“Ahora estoy lista para ser bauti­
zada”. Después de dar su testimo­
nio público, expresó: “Ahora no 
importa que mi Salvador me lleve 
al descanso. Estoy preparada”.

Tiempo después Maía descan­
só en la bendita y gloriosa espe­
ranza bienaventurada de Cristo 
Jesús nuestro Señor. Antes de ce­
rrar sus ojos dejó todo bien orga­
nizado para que la familia atendie­
ra su postrer voluntad. Hizo pro­
visión de dinero para las flores, los 
gastos del funeral, el diezmo co­
rrespondientes a sus ingresos has­
ta la fecha, y el dinero para que 
abonaran la suscripción al folleto 
de la escuela sabática y a la Revis­
ta  Adventista. También dejó las 

instrucciones para que me encargara de las exequias correspon­
dientes. Cerró sus ojos para descansar en el Señor con la viva es­
peranza de volverlos abrir pronto en la gloriosa mañana de la re­
surrección. Sus restos descansan en un pueblito cercano a su ca­
sa. Estoy seguro de que pronto volveré a ver a la fiel Maía.

A Jonnie, el mayor de los Flores, tuve la satisfacción de vol­
verlo a ver cuando ya había cumplido 17 años. Estaba bautizado, 
estudiaba en el Colegio Adventista de Chile (actual Universidad) 
y en la iglesia se desempeñaba como director JA. Con alegría, su 
hermano Patricio se adelantó antes que yo le preguntara: “Pastor, 
yo también me voy a bautizar”. ♦

I n s p i r a c i ó n
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HUGO MOYANO, pastor en la Misión Chilena del Pacífico.



Un rem ed io

S a l u d

Los beneficios del sol sobre la vida en el planeta ya fueron re­
conocidos desde la más remota antigüedad. Lejanas civiliza­
ciones, comenzando con Egipto y Babilonia, hasta los azte­

cas y mayas, convirtieron a este astro en un dios y lo adoraron. En 
cambio, la Biblia enseña que el creyente debe considerar a Jesús 
como “sol de justicia”, y, acerca de la protección que Cristo brin­
da, afirma que Dios es “sol y escudo” (Sal. 84:11).

Buscando en la inspiración di­
vina las normas para un estilo de 
vida saludable, en el primer capí­
tulo de Génesis encontré que el 
Creador formó el “hábitat” ideal 
para que toda criatura, incluyendo 
al ser humano, disfrutara las con­
diciones ideales para mantener la 
salud y la felicidad.

Con ese fin, en la semana de la 
creación, Dios hizo la luz, el agua, 
la atmósfera, los vegetales, etc. 
Cada uno de esos elementos es in­
dispensable para mantener la exis­
tencia. Sin embargo, respondiendo 
a su mandato, lo primero que creó 
fue la luz, aunque el Sol, la Luna 
y las estrellas se hicieron visibles 
recién al cuarto día. Al principio 
había una bruma, o nubes, y es 
por eso que Dios necesitó separar 
el aire del agua y de la tierra.

En otras palabras, las genera­
ciones pasadas no ha escapado a 
los poderes benéficos del sol como 
agente de prevención y curación de 
las enfermedades. ¿Quién no ha es­
cuchado de nuestros antepasados la 
expresión: “Donde entra el sol, no 
tiene cabida el médico...”?

Otra de las razones por lo que 
a veces vemos a personas (jóvenes 
y adultas) que de tanto exponerse 
al sol se parecen a un trozo de 
carbón, es “estar a la moda”, o la 
creencia de que cuanto más oscu­
ra la piel, mejor será para la salud.

Pondremos las cosas en su lu­
gar, exponiendo algunas verdades.

Efectos benéficos de los 
rayos solares

1. Promueve la salud integral. 
Elena de White recomienda que, 
aunque se deterioren los muebles 
y cortinados, en lo posible debe de­
jarse que la luz solar entre en las 
habitaciones, especialmente en los 
dormitorios. Dicha práctica permi­
tirá ver crecer a los niños sanos y 
con las mejillas rosadas (véase 
Consejos sobre la salud, p. 193).

2. Favorece nuestra fisiología. 
Además de proporcionarnos luz y 
los colores del espectro, los rayos 
solares producen otros resultados 
derivados de sus irradiaciones. En­
tre ellos están los rayos infrarrojos 
que dan color, y los ultravioletas, 
que producen efectos químicos. 
Uno de los más conocidos es la for­
mación de vitamina D a partir del 
colesterol existente en el organis­
mo; su estructura química es muy 
similar a dicha vitamina. De paso, 
al mismo tiempo que la luz solar 
transforma el colesterol en la bené­
fica vitamina D, hace disminuir en 
la misma medida la tasa de coleste­
rol en la sangre. Manejando este 
proceso con cautela, se dispone de 
un buen recurso natural para ha­
cer bajar el porcentaje del temido 
colesterol del torrente circulatorio.

natural

im p ortan te .

por H IRAM  DARIO ROSTAN

No obstante, es necesario recordar 
que para tener la provisión diaria 
de vitamina D —400 unidades— 
basta con exponer el rostro al sol 
durante 15 minutos.

3. Previene ciertas enfermedades. 
Con el fin de prevenir el raquitismo 
o la debilidad ósea, en lugares don­
de la luz solar es escasa durante pe­
ríodos prolongados, la población, 
especialmente los niños, debería in­
gerir aceite de pescado (bacalao, ti­
burón, etc.) o algún medicamento 
sustitutivo.

4. Activa el 
sistema inmuno- 
lógico. Dada la 
acción de cier­
to mecanismo 
que es puesto 
en marcha, la 
luz solar forta­
lece las defen­
sas del sistema 
inmunológico 
al potenciar la vitalidad de los gló­
bulos blancos como agentes inhibi­
dores y destructores de virus y mi­
crobios. Por dicha razón, antes del 
advenimiento de los antibióticos, los 
rayos solares eran muy utilizados 
para combatir las enfermedades in­
fecciosas. Dicho procedimiento te­
rapéutico recibe le nombre de “he- 
lioterapia”, y todavía está al alcan­
ce de todos; solo que, por el descu­
brimiento de otros medios (diversos 
tipos de medicamentos y antibióti­
cos) este recurso natural está un 
poco olvidado y, si quisiéramos 
usarlo, posiblemente no sabríamos 
cómo hacerlo correctamente.

5. Activa las glándulas. Hay 
otro efecto bueno de la luz solar

que se logra por intermedio de los 
ojos. La vista puede distinguir los 
colores gracias a la luz; pero tam­
bién, hay otros efectos menos co­
nocidos que se producen por me­
dio de mecanismos neuro-hormo- 
nales desencadenados por los estí­
mulos luminosos en los sistemas 
glandulares del centro del cerebro. 
Gracias a esta acción, son estimu­
ladas las glándulas de secreción 
interna: las suprarrenales, los ova­
rios, los testículos, la tiroides, etc.

Gracias a esta energía que le es 
impartida, la persona puede dis­
frutar más y cumplir mejor todas 
las funciones vitales.

6. Mejora el ambiente. La ac­
ción que ejerce la fotosíntesis so­
bre la vida vegetal fue probable­
mente el factor que indujo a los 
pueblos de la antigüedad a deificar 
al astro rey, reconociendo en el sol 
un poder superior.

Ellos desconocían que por la 
acción química de la luz solar, la 
clorofila de las hojas de las plan­
tas, usando los minerales del sue­
lo y el anhídrido carbónico del am­
biente, era capaz de elaborar hi­
dratos de carbono que se deposi­
tan en las raíces de ciertas plantas



y en los frutos de otras (los que 
sirven para la alimentación de ani­
males y humanos), y al mismo 
tiempo desprenden el oxígeno que 
mejora el aire que respiramos. 
Observaron que cuanto más esta­
ban expuestas al sol, las plantas 
tenían un mejor crecimiento y da­
ban más y mejores frutos.

7. Potabiliza el agua. ¿Podría 
imaginar que el sol es capaz de 
transformar el agua impura en po­
table? Por ejemplo, una corriente 
de agua cristalina de un arroyo que 
en determinado punto se contami­
na, habiendo luz solar en su reco­
rrido, a los 15 ó 20 metros aguas 
abajo ya se la puede beber gracias 
a la depuración de los rayos ultra­
violetas. Lo mismo sucede con el 
agua de los océanos que normal­
mente no se puede tomar; sin em­
bargo, cuando gracias al sol se pro­
duce la evaporación que forma las 
nubes, después precipitan el agua 
en forma de lluvia y potable.

8. Sedante para los nervios. En 
ciertas condiciones, otra de las pro­
piedades benéficas de la luz solar 
reside en el efecto sedante para los 
nervios, o la acción curativa sobre 
ciertas afecciones cutáneas como el 
acné. Pero, ¡cuidado!, no debemos 
confiamos demasiado en las bene­
ficios, sin tener en cuenta que tam­
bién puede producir daños. Prime­
ro veamos cómo evitarlos.

Sugerencias útiles
1. Las mejores horas para aso­

learse. De acuerdo a la estación 
del año, la intensidad de la luz so­
lar es diferente. En los países cáli­
dos, especialmente durante el ve­
rano, hay que evitar los baños de 
sol en las horas cercanas al me­
diodía. Las mejores horas son a 
media mañana y a media tarde.

2. Tenga en cuenta el tipo de piel. 
Otra condición a tener en cuenta es 
el tipo de piel del que se somete a la 
helioterapia. La gente de cutis blan­
co necesita ser más cuidadosa, y al 
comienzo sus baños de sol deberían 
ser mucho más cortos. Por ejem­
plo, 5 minutos de frente, y 5 minu­
tos de espalda, e ir incrementando 
las exposiciones de a 3 a 5 minutos

por día para llegar a la media hora 
por cada lado, hasta un total de una 
hora de baño de sol al día. Los de 
cutis trigueño pueden comenzar 
con 10 a 15 minutos, y aumen­
tar diariamente las ex­
posiciones con una > 
duración más pro­
longada que los 
rubios.

3. Evite la 
proximidad a las 
comidas. Debe­
mos evitar los ba­
ños de sol por lo 
menos media hora 
antes y hasta media hora 
después de comer.

4. Cuide la luz reflejada. Es 
muy importante saber que también 
se puede sufrir quemaduras por 
efecto de la luz indirecta. Aun de­
bajo de una sombrilla es posible 
padecer los efectos de la luz refle­
jada por la arena, el agua, la nieve 
o los edificios. También, si en for­
ma directa se expone la luz solar, 
le afectará la visión.

Efectos perjudiciales de 
los rayos solares

Ahora usted tiene algunas pau­
tas que le permitirán tomar sol sin 
las consecuencias que otros pade­
cen por desconocerlas. Porque, 
cuando no se siguen las instruccio­
nes debidas (hay personas que tie­
nen que ser todavía más cuidado­
sas, debido a que su epidermis es 
sumamente delicada, posiblemen­
te por falta o escasez de células 
medánicas en la piel), el sol puede 
hacer mucho daño.

Los efectos perjudiciales más 
comunes son las quemaduras de 
primer grado (enrojecimiento pa­
tológico de la piel) por baños o ex­
posiciones muy prolongadas al sol 
sin protección. Quemadura de se­
gundo grado es cuando se forman 
ampollas que, al secarse, se des­
prenden como pelecho o escamas, 
acompañado de prurito intenso.

En los últimos años en que la 
capa de ozono que protege la super­
ficie terrestre se ha deteriorado, al 
dejar pasar libremente los rayos ul­
travioletas se van haciendo cada

vez más frecuentes los casos de 
cáncer de piel. Los tipos de cáncer 
más conocidos son los epiteliomas 
vasocelular y espinocelular, y el 

melaloma maligno. Los 2 
primeros pueden 

curarse por upa 
simple extir­

pación qui­
rúrgica o 
destrucción 
con electro- 
coagulación, 
o recurrien­

do a sustan- 
cias químicas. Pe­

ro el último, el mela­
loma maligno, es más insidio­

so y produce metástasis fácilmente.

Protección indispensable
Por los motivos mencionados, 

para prevenir las quemaduras y 
las consiguientes complicaciones 
—como aumento de arrugas, se­
quedad de la piel, etc., por fotoen- 
vejecimiento por un lado, y la pre­
vención contra el cáncer de la piel 
por otro—, se aconseja usar cre­
mas protectoras cuya eficiencia se 
mide en la proporción de un pro­
ducto llamado FPS (Factor de 
Protección Solar).

Para que una crema protectora 
sea útil debe tener 15 FPS y se le da 
el nombre de “filtro”, porque filtra 
los rayos ultravioletas. Las que tie­
nen 30 o más FPS reciben el nom­
bre de “pantallas”, porque no dejan 
pasar los rayos sola­
res. En otras pala­
bras, al exponerse al 
sol la persona se tos­
tará lentamente y sin 
quemarse con 15 
FPS; en cambio con 
30 FPS, que equivale 
al nivel de “pantalla”, 
no permitirá que se 
tueste la piel.

El FPS se mide exponiéndose 
al sol y prestando atención para 
establecer cuánto tiempo demora 
la piel de los rubios hasta adquirir 
un color rosado suave, o sentir un 
leve hormigueo. Los trigueños son 
personas muy difíciles para que se 
les pueda percibir el color rosado.

Digamos que si quedan “rosados” 
en veinte minutos, esa es la unidad 
de FPS. Si el cutis es trigueño, 
conviene usar filtro con 15 FPS. 
Si multiplica 20 por 15, el resulta­
do es 300. Esto quiere decir que 
durante 300 minutos, o 5 horas, 
estará protegido contra los rayos 
ultravioletas.

Si la persona es rubia, o de piel 
blanca o muy sensible, posible­
mente se pondrá rosada en un 
tiempo menor y, por ser más pro­
pensa a las quemaduras por rayos 
ultravioletas, tendrá que usar la 
“pantalla” de 30 FPS, que ofrece 
total protección.

De esta manera hemos repasa­
do en forma sintética los efectos 
benéficos y dañinos de los rayos 
solares, y cómo asegurar una pro­
tección adecuada.

Orientación oportuna
Elena de White dice: “Si deseáis 

que vuestros hogares sean agrada­
bles y acogedores, iluminadlos con 
aire y sol. Quitad las pesadas corti­
nas, abrid las ventanas y las celo­
sías, y disfrutad de la rica luz del 
sol, aun a costa del color de las al­
fombras. Los preciosos rayos del 
sol pueden decolorar vuestras al­
fombras, pero darán un color salu­
dable a las mejillas de vuestros hi­
jos. Si tenéis la presencia de Dios y 
poseéis corazones fervientes y 
amantes, un hogar humilde, ilumi­
nado por el aire y el sol y alegrada

por una hospitalidad sin egoísmos, 
será para vuestra familia y para el 
cansado viajero, un cielo en la tie­
rra” Ubíd., p. 193). ♦

DR. HIRAM DARÍO ROSTÁN, 
médico del Sanatorio Adventista 
del Plata, Entre Ríos, Argentina.
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O RDENAC IÓ N
Horacio Fernández

En el templo de Villa Mitre, Bahía 
Blanca, el 29 de mayo del año pa­
sado Horacio Valentín Fernández 
fue apartado para el sagrado mi­
nisterio evangélico.

Horacio nació el 27 de mayo 
de 1961 en San Salvador, Jujuy. 
Realizó sus estudios de los niveles 
primario y secundario en colegios 
de la ciudad de Córdoba, obtenien­
do, al fin de ese nivel, el título de 
Técnico Administrador de Empre­
sas. A los 16 años ingresó a la 
Fuerza Aérea y, al seguir la ca­
rrera militar, logró otro título: 
Técnico Mecánico de Aeronaves.

Invitado por su esposa, Gracie­
la Ester Luján, asistió a una serie 
de evangelización dirigida por el 
Pr. Ricardo Bentancur, actual di­
rector de Vida Feliz. Al aceptar el 
mensaje, junto con su esposa deci­
dieron unirse al pueblo de Dios. 
Ambos fueron bautizados el 21 de 
mayo de 1982.

Al participar durante 2 años 
en las tareas del colportaje evan­
gélico, Dios le dio la satisfacción 
de conducir a 27 creyentes a los 
pies de Cristo. Este ministerio des­
pertó en Horacio la vocación pas­
toral, que lo condujo a completar 
su formación con los estudios de 
Teología realizados en la Univer­

sidad Adventista del Plata; se gra­
duó en 1989.

Ya con 3 hijos —Cristian 
Ariel, Natalia Evangelina y Ga­
briel Germán—, en 1990 inició sus 
tareas pastorales en la ciudad de 
Bahía Blanca. Al año siguiente, 
en Comodoro Rivadavia, colaboró 
como instructor bíblico en una 
campaña de evangelización enca­
bezada por el Pr. Carlos Hein. 
Durante 1992 y 1993 estuvo fren­
te al distrito de Puerto Madryn, y 
posteriormente fue invitado por la 
Misión Argentina del Sur a dirigir 
los departamentos de Publicacio­
nes, ADRA-OFASA, Relaciones 
Públicas y Servicio del Espíritu de 
Profecía.

FAMILIA
Adhesión al Año Inter­
nacional de la Familia
La Escuela Adventista N° 282, 
“Francisco Ramos Mejía”, Rosa­
rio, provincia de Santa Fe, en un 
plan de adhesión al Año Interna­
cional de la Familia, durante la 
primera semana de noviembre del 
año pasado realizó una programa­
ción especial destinada a reafir­
mar entre los padres y apoderados 
los grandes valores permanentes 
que tiene esta institución estableci­
da por el Creador.

Y COMENTAROS

A
U N I O N  A US T RAL

Según informaciones que proporciona el director de la escuela, 
Prof. Mario R. Schimpf, “como parte de la programación, especia­
listas en la materia ofrecieron a padres y apoderados charlas acer­
ca del estrés y de la sicología al servicio de la familia”. “Además”, 
dice el Prof. Schimpf, “hubo un culto de adoración para las fami­
lias dirigido por el Dr. José Ravinovich, y una salida campestre, 
actividad con la cual finalizó la semana de la familia”.

IMAGINACIÓN
La RA destaca iniciativa digna de imitar  

La teología de la educación cristiana y la visión del director de la Escue­
la “Francisco Ramos Mejía” convirtieron un terreno baldío y sucio en une 
huerta orgánica que se transformó en un instrumento pedagógico que ayu­
da a los estudiantes establecer en la práctica la diferencia que hay entre 
la educación tradicional y la integral, y a descubrir la indisoluble relación 
que hay entre la teoría y la práctica.

‘lodo comenzó —dice el Prof. Schimpf— cuando nos dimos cuenta de 
que un terreno abandonado, que pertenece a Ferrocarriles Argentinos, po­
dría estar al servicio de la formación de los estudiantes y de la comuni­
dad. Sabíamos —continúa diciendo el director— y sentíamos la necesi­
dad de tener un lugar con ‘tierra’, con el propósito de llevar a la práctica 
la filosofía cristiana de la educación. La propuesta —agrega el Prof. 
Schimpf— se extendió a toda la comunidad educativa: padres, vecinos, 
amigos de la escuela y miembros de la iglesia”.

El lema propuesto a la comunidad fue: “Sembrar y cosechar”. El pro­
yecto, junto con el objetivo de sembrar semillas de lechugas y tomates, 
también tiene en mente plantar la semilla de la Palabra de Dios en cada 
uno de los participantes.

El proyecto cuenta con el apoyo técnico del Instituto Nacional de Tec­
nología Agropecuaria (INTAj, y del municipio, por intermedio de la ingenie­
ra agrónoma Marisa Crespo.

A los que participan en el proyecto les extiende el INTA un certifica­
do. Con la cosecha se les enseña los principios sanos de la alimentación 
adventista, actividades que crean las condiciones para que la gente quie­
ra conocer más acerca de los principios que sustentamos.
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Es cierto que con el tiempo las palabras 
cambian de significado. Este no es el caso de 
la expresión utilizada por los adventistas a los 
que nos gusta decir que ofrecemos a los ni­
ños educación integral, cuando en realidades 
simplemente educación formal o tradicional, 
a la que agregamos la dimensión religiosa.

Es cierto también que infelizmente una 
serie de factores nos han hecho olvidar que el 
hogar y  la escuela deben unirse para habilitar 
a los hijos y  estudiantes para el trabajo prác­
tico, objetivo que estaba muy claro en los 
programas formativos que tenían los israeli­
tas, y  ampliamente fundamentado por el espí­
ritu de profecía.

Limitaremos nuestro comentario a lo ya 
expuesto, ya que cuando finalice la serie El 
hom bre, un santuario , /aRA iniciará otro ci­
clo: El desarrollo  del hom bre com o santuario, 
cuyas reflexiones nos permitirán exponer es­
te tema con amplitud.

Testimonios:
I 5 grado. ‘No sé si aprendimos mucho, 

aunque repartiendo la cosecha comimos po­
co, pero sí aprendimos a poner en manos de 
Dios todo nuestro esfuerzo, que aún hasta 
ahora sigue con sus frutos".— Roxy.

1° g rad o . “La huerta fue un lugar para 
aprender muchas cosas de una forma diferen­
te a lo habitual. Gracias a Dios por los frutos 
que ya tenemos, y  por los que vendrán des­
pués".— Gretei.

5S grado. "Ver crecer la semilla y  trans­
formarse en hermosas plantas nos ayudó a 
conocer acerca de la forma como Dios hace 
los milagros".— Patricia.

6® grado. ‘Si al poner la semilla después 
tratamos a la plantita como amor, crecerá 
tuerte y  sana. Siento alegría por todo esto".—  
Domina.

Volveré a empezar
Aunque me duela la espalda, 
aunque me canse de trabajar, 
aunque esté de lo más transpirada, 
volveré a empezar.
Volveré a ir los miércoles, los viernes y  los 
domingos.
Volveré a sembrar,
a preparar la tierra, a mirar las plantaciones 
para que tengan lugar.
Volveré a empezar,
porque sé que esa semilla
la creó Dios. Cada parte, la más mínima,
se que Dios en ella puso todo su amor.
Por eso yo la voy a cuidar, 
con el mismo amor 
que él me tiene a mí.
Volveré a empezar.— R om ina Greco, 
estudiante del 6! grado.

Cuarta muestra de trabajos en Huerta Orgánica de la Escuela Francisco Ramos Mejía de Rosarlo.

M ARANATHA
Pastor quiere conocer la profecía de los 2.300 días

En e l Uruguay, la  ciudad de Rocha era la  única capita l de de­
partamento en la  cual hasta e l momento los adventistas no ha­

bían logrado establecerse. En dicho enclave la  misión urugua­
ya escogió para realizar un Seminario Maranatha.

Aunque la  Hna. Blanca Rodríguez, de la  iglesia Paso de la 
Arena, Montevideo, hace 20 años se había trasladado a Rocha, 
sin  embargo, durante dos décadas la  obra no tuvo mayores 
avances. Es por esto que la  ofrenda del décimo tercer sábado 
correspondiente a l prim er trim estre de 1994 fue destinada a 
comprar una propiedad para construir un templo.

Oradas a la  dirección providencial de Dios, pudo encon­
trarse una casa que dista a dos cuadras de la  plaza principal. 
Él Inmueble cuenta con un amplio salón para acomodar a 100 
personas, más 4 salas pequeñas y  otras dependencias.

Dado que las condiciones ahora estaban dadas para darle 
un Impulso a la  obra en aquella ciudad, la  ú ltim a semana de 
octubre del año pasado se realizó un Seminario Maranatha d iri­
gido por e l Pr. René Sand, de la  Unión Austral. Colaboraron en 
la  programación los Prs. Elias Juarez y Roberto Gullón de la Mi­
sión Uruguaya, y  Manuel Lelva y  Arturo Caballero del distrito  de 
Maldonado.

Las 166 encuestas que fueron realizadas por los 32 partic i­
pantes del seminarlo perm itieron establecer contacto con mu­
chas personas que estaban realmente interesadas en conocer 
e l mensaje adventista, y que de inmediato comenzaron a recibir 
estudios bíblicos.

Quizás uno de los casos más destacados — cuenta e l Pr. 
Roberto Gullón, que se desempeña como secretario DMI y 
AMES en la  M isión Uruguaya—  es e l de un pastor de ¡ i  Iglesia 
Pentecostal que manifestó mucho interés en conocer la  profe­
cía de los 2.300 días. Por su intermedio e l Pr. Caballero pudo 
conocer a los miembros de esa congregación hermana con los 
que estableció una buena relación fraternal que ya está gene­
rando varios estudios bíblicos.
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TESTIM ONIO
Lo que Dios hizo por  m í  

El 13 de julio del año pasado, estando en su hogar, cerca de las 9 de la noche —cuen­
ta Ermelinda Díaz Miranda— sufrió un accidente. Inmediatamente trasladaron a Erme- 
linda a Peña Blanca. El médico, riendo la gravedad del caso, recomendó el envío de 
la paciente al Hospital de Qullpué, lugar en el cual los facultativos dispusieron su in­
mediato traslado a Viña del Mar.

Sus dolores eran tan grandes que clamó al Señor de todo corazón que hiciera con 
ella según su buena voluntad. También prometió en ese momento que, si le permitía 
salir con vida, publicaría el milagro en la Revista Adventista.

Primero le enyesaron las piernas, luego decidieron operarlas. Después de estar In­
ternada durante 2 meses, el médico la dio de alta y regresó a casa sin poder caminar.

ron una silla de ruedas y bastones que no podía utilizar dadas las condiciones en que 
quedó como resultado del accidente.

En su testimonio, la Hna. Díaz dice que aunque Dios no siempre responde del modo 
y con la celeridad que uno quisiera, siempre escucha nuestras plegarias. Hoy da gra­
cias a Dios porque puede volver a caminar.

SEM ILLA
Todo gracias a un libro
“Como llegué a la iglesia por un li­
bro, conocí a Jesús gracias a un li­
bro y fui sacado de las drogas en 
virtud de la obra de un libro, gra­
cias a ese libro hace 20 años soy 
un predicador interesado en dar a 
conocer el mensaje a los que están 
tan perdidos como yo lo estuve”.

Esta es la historia que escu­
chó el Hno. José Pérez, director 
de Publicaciones de la Asociación 
Central de Chile (ACCh). “Fui 
un drogadicto al 100%. Perdido en 
las drogas, abandoné a mi familia 
y acabé siendo desahuciado por la 
sociedad. Estando en casa de un 
amigo, muy poco consciente de lo 
que ocurría a mi alrededor, encon­
tré un libro viejo y sin tapas. Lo 
tomé, abrí sus páginas y encontré 
la siguiente frase: ‘Dios te ama’. 
En ese momento sentí el amor de 
Dios tocando mi corazón. Estan­
do un poco más lúcido descubrí 
que el libro pertenecía a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Nun­
ca olvidé ese hecho”.

“Cierto día —continúa contan­
do el hermano— iba en un ómni­
bus y de pronto leí: Iglesia Adven­

tista del Séptimo Día. Bajé en la 
siguiente esquina; entré al templo 
y pregunté si esa era la iglesia del 
libro El mundo del futuro. Junto 
con la respuesta afirmativa, me in­
vitaron al culto, y aquí quedé para 
siempre. De esto hace ya 20 años, 
gracias a Dios y al ministerio de 
las publicaciones”.

PU BLIC A C IO ­
N E S

El libro que conduce a 
Cristo

El director de Publicaciones de la 
Asociación Central de Chile 
(ACCh), cuenta que en un con­
sultorio la Sra. Olga de Leiva 
aguardaba al médico con mucha 
ansiedad ya que estaba mal física 
y anímicamente (padece un cán­
cer al cerebro como consecuencia 
de ser fumadora inveterada). Un 
creyente observador, seguramente 
captó su angustia así que le obse­
quió un librito El camino a Cristo.

Al leerlo —cuenta el Hno. José 
Pérez— la Sra. Olga tuvo la fuer­
te impresión de que la obra era 
inspirada. Como la lectura le ha­
bía hecho tan bien, sintió el deseo 
de compartir con otros la dádiva

UNI ON CHI LENA

celestial de paz y esperanza que el libro le había entregado. En­
tonces escribió solicitando más ejemplares para “compartirlos 
con los que están en este mundo sin Dios y sin esperanza”.

Al recibir la carta, el Hno. Pérez invitó al colportor Raúl 
Morales a que lo acompañara para realizar una visita. Al llegar 
al domicilio indicado por el remitente, la asesora del hogar les 
dijo que la Sra. Olga no los podría recibir porque estaba en ca­
ma. Pero al identificarse, tuvieron la oportunidad de entrevistar 
personalmente a la paciente.

Siendo funcionaría de alto rango en el gobierno, tuvo que de­
jar sus funciones por causa del terrible flagelo que es el cáncer. 
En un momento de la conversación dijo a los visitantes: “No me 
pidan que me bautice, pero necesito por lo menos 20 El camino a 
Cristo, un El Deseado de todas las gentes y un El conflicto de los si­
glos. El colportor Morales y su esposa semanalmente visitan a 
Olga Leiva, que ya tiene a 25 personas estudiando El camino a 
Cristo.

CENTENARIO
Reafirman un ministerio y una esperanza

En el marco del centenario del ministerio de las publicaciones 
en Chile, desde el 26 y hasta el 30 de octubre del año pasado la 
Unión Chilena (UCh) realizó en la lacustre localidad de Ca- 
burgua (Caburga) una importante asamblea de publicaciones.

Recordando a los pioneros. “En verdad —dijo el Pr. Roberto 
Guitón— el encuentro fue más que una asamblea. El departa­
mento de Publicaciones de la unión realizó un programa desti­
nado a recordar la obra de los colportores pioneros Frederick 
Bishop y Thomas Davis, que hace justamente 100 años llega­
ran a Chile con el propósito de vender el libro The Great Contro­
versy (El gran conflicto)”.

Lanzamiento de un libro alusivo. En la ocasión se presentó el 
libro escrito por el Pr. Leopoldo Zambra. En este impreso, su 
autor relata la estrategia que utilizaron estos pioneros para in­
troducir el mensaje adventista en el país. Dice que al vender el 
libro ya mencionado, Davis y Bishop preguntaban si el compra­
dor tenía una Biblia. Si la respuesta era afirmativa, “enseñaban 
a esa persona acerca de la venida de Cristo, la observancia del



sábado y otras doctrinas. Así lo­
graron interesar a varias personas 
en diferentes lugares”.

Proyectan un video. Durante el 
encuentro también proyectaron 
un video especialmente preparado 
para la celebración. La filmación 
muestra desde la llegada de Bis­
hop y Davis al puerto de Valparai­
so, y otros pasajes descollantes de 
la vida de estos abnegados siervos 
de Dios que llegaron al país con el 
propósito de dar a conocer al ad­
ventismo. Este documento gráfico 
tiene la finalidad de que la feligre­
sía sepa lo que otros tuvieron que 
hacer para que nosotros nos goce­
mos del mensaje y de la esperanza 
que hoy profesamos.

En la huella de los pioneros. En­
tre los colportores presentes estu­
vo Ruth Bishop, descendiente de 
la familia Bishop, misionera de 
sostén propio que ha consagrado 
su vida para dar continuidad al

Afiche de promoción preparado por la UCh.

ministerio de sus antepasados.
Invitados especiales. El lema de 

la asamblea fue: “Heme aquí, en­
víame a mí”. Además de los col­
portores y directores de publica­
ciones de todas las asociaciones,

misiones y de la UCh, también es­
tuvieron presente los Prs. Rudi H. 
Henning (en representación de la 
Asociación General), Darci M. 
Borba y Osvaldino Bomfin (por 
parte de la División Sudamerica­

na), los administradores de la 
UCh encabezados por el Pr. 
Eliel Almonte, y Roberto Gu­
itón (gerente general de Casa 
Editora Sudamericana), entre 
otros.

ENCUESTA MUNDIAL
La f e l i g r e s í a  o p i n a  a c e r c a  de  s u  i g l e s i a .

Asunto: ¿En los últimos 12 m eses escuchó algún sermón acerca de los 2300 años u otro tema relacionado con las profecías del fin?

A&OI Africa y Océano Indico

AO Africa Oriental

AS Africa del Sur (Unión)

OM Oriente Medio (Unión)

EA Euroafricana

T Transeuropea

EAs Euroasiática

SA Sudasiática

LO Lejano Oriente

PS Pacífico Sur

N Norteamericana

I Interamericana

S Sudamericana
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* N o  i n f o r m a r o n

El 29% de los feligreses encuestados dijo haber escuchado ese tipo de mensajes. Seguramente esa es la razón por la cual la 
gente confunde Apocalipsis con caos y no con Cristo. Sugerimos leer el editorial en el cual el Pr. Johnsson expone sus preocu­
paciones ante el hecho de que los científicos sociales nos arrebataron la bandera que por décadas mantuvimos en alto.



El profesor Mario Flores y la revista Vida Feliz.

COLPORTAJE
Estudian gracias al 

privilegio de testificar
En ocasión de la campaña de estu­
diantes del año pasado, 10 alum­
nos de la Misión Boliviana Occi­
dental (MBO) ganaron sus becas, 
logro que además de concederles 
el privilegio de testificar mediante 
el ministerio de las publicaciones, 
les permitió financiar sus estudios 
gracias a los cuales podrán prepa­
rarse mejor para la vida y el servi­
cio al Maestro,

Sandalio Quispe, director del 
departamento de Publicaciones 
cuenta que el Prof. Mario Flores, 
director general del Magisterio 
Urbano, recibe la revista Vida Fe­
liz, y autorizó a los colportores a 
que visiten en su nombre a todos 
los integrantes del magisterio.

SU C E D IÓ
Apuntes de la vida 

universitaria
Para conocimiento de los lectores 
de la RA y su correspondiente re­
gistro en esta publicación de la 
iglesia, compartimos los siguientes 
hechos que divulga la Universidad 
Unión Incaica (UUI) por inter­
medio de su boletín informativo: 

Semana de oración. El 5 de no­
viembre finalizó la II Semana de 
oración del ‘94. Gracias a los men­
sajes impartidos por el Pr. Aníbal

Espada —secretario de la Unión 
Austral—, y a la acción del Espíri­
tu Santo, se fortaleció el espíritu 
de unidad que promueven docen­
tes y estudiantes a fin de crecer en 
la gracia del Señor Jesucristo.

Cosecha. Procedentes de Santa 
Cruz, Bolivia, después de 2 meses 
de trabajo en las lides del Señor, 
retornaron a su “alma parens” 
(mater), 29 alumnos de la Facul­
tad de Teología encabezados por 
el Pr. Arnaldo Enriquez.

El grupo de estudiantes partici­
pó en una campaña de evangeliza- 
ción que atrajo al redil del Señor a 
409 creyentes que se unieron al 
pueblo remanente, después de dar 
testimonio de su fe mediante el 
bautismo. ¡Todos dieron gracias al 
Señor por las conquistas logradas!

Educación prematrimonial. Du­
rante los días 4 y 5 de noviembre 
se realizó en el Salón de Grados y 
Títulos de la UUI un seminario 
destinado a fomentar los principios 
de la Educación prematrimonial.

Como base de la iglesia y de la 
sociedad, el hogar desempeña un 
papel fundamental, y, en virtud de 
su misión formativa, la universi­
dad realiza esta misión que Dios le 
encomendó a fin de que los contra­
yentes logren el ideal.

Elecciones. En el Salón de Gra­
dos y Títulos de la universidad, se 
llevó a cabo el 25 de octubre ppdo. 
la elección del nuevo rector y vice­
rrector académico de la UUI.

UNION INCAICA

La Asamblea Universitaria (presidida por el Dr. Víctor Canal 
Barroso) junto con la coordinación del Comité Electoral (presidido 
por el Mgter. Mario Riveros) avalaron el proceso que concluyó con 
el nombramiento de los Drs. Walter Manrique y Merling Alomía, 
como rector y vicerrector respectivamente.

Visitas. El 30 de octubre visitaron la UUI el rector de la Univer­
sidad Peruana Cayetano Heredia, Dr. Carlos Vidal Layseca, y la 
profesora Dra. Berna Alva.

Anteriormente, el 29 de setiembre, un grupo de altos oficiales de 
la Policía Nacional del Perú (PNP) y otros 3 miembros de las 
FF.AA. también visitaron la universidad. Al despedirse, los visi­
tantes dejaron como recuerdo una placa dedicada a la UUI.

Seminario internacional. La XV Asamblea Anual del CUIDES 
(Consejo Universitario Interamericano para el Desarrollo Econó­
mico y Social) se realizó en el Hotel Sheraton de Lima desde el 10 
y hasta el 12 de octubre de 1994.

A la asamblea asistieron representantes de las universidades y 
empresarios del Perú y del extranjero. Los temas de la agenda es­
taban específicamente direccionados al desarrollo empresarial y 
universitario.

Congreso nacional de enfermería. En el Hotel Crillón de Lima se 
realizó el XII Congreso Nacional de Enfermería. Al encuentro, 
que se realizó entre los días 10 al 12 de octubre de 1994, concurrió 
Angela Paredes de Beltrán, decana de la Facultad de Ciencia de la 
Salud de la UUI.

¡Último descanso antes del asalto final a la cumbre!



M A N U A L
Para líderes

Luz de González, esposa del di­
rector DMI de la Misión Bolivia­
na Occidental (MBO), redactó el 
primer Manual para las Socieda­
des de Menores que fue editado 
por la misión. Y a está a disposi­
ción de los líderes que lo soliciten.

HOGAR
Fortalecer la familia

El departamento DMI de la MBO 
preparó un seminario cuyo título 
es Un sólo camino al hogar. Con el 
propósito de difundir el programa, 
viajaron especialmente desde Li­
ma los Prs. Melchor Ferreyra y 
Willy Benzaquen, directores DMI 
y JA de la unión.

CO NQ UISTA
Aventura para obtener 

galardón
Para 17 jóvenes del distrito de 
Viacha, MMBO, era un sueño pi­
sar las cumbres del Mururata y 
cantar Salmos 145 sobre la cima, 
cuya altura es de 6.180 m.s.n.m.

El grupo, dirigido por el Pr. Sa­
muel Pacheco e integrado por 14 
varones y 3 señoritas, además del 
director del colegio y el capellán, 
emprendieron la aventura el Io de 
noviembre desde Viacha, a 30 km 
de La Paz. Les llevó 3 días, con 
sus noches, recorrer los Caminos 
del Inca hasta alcanzar la cumbre 
y después descender por el Taque- 
zi hasta la selva. Finalizada la 
prueba, los participantes recibie­
ron la “Medalla de plata”.

Después de la aventura, el Pr. 
Pacheco expresó: “Mientras haya 
un Camino que recorrer, un Cris­
to a quien amar y servir, y a jóve­
nes a los que es necesario prepa­
rar para su venida, esperamos que 
también haya una iglesia que ame 
a sus JA”.

IN U S U A L
Niños dirigen semana 

de oración
No es común que los temas de la 
semana de oración de una escuela 
sean expuestos por los propios 
alumnos. Además, tampoco es fre­
cuente que los organizadores de 
estos programas le den un enfoque 
evangelizador a las reuniones tra­
dicionales.

“En Ambato —según cuenta la 
directora Luisa Minuche— los do­
centes se esforzaron para que la 
programación lograra los objeti­
vos. Oramos mucho pidiéndole a 
Dios que estuviera con los 6 niños 
predicadores: Juan Pablo, 12 
años; Jenny, 12 años; David, 9 
años; José, 9 años; María, 10 
años; y Samuel, de 12 años”.

Al final de la programación se 
realizó un bautismo de cosecha en 
el cual participaron 22 niños que 
esa semana decidieron entregarse 
a Cristo como fruto de la obra que 
habían realizado los profesores 
durante el año.

E SPE R A D A
El éxito de La Vos de 

la Esperanza
En Esmeraldas los radioescuchas 
piden que se repita una y otra vez 
el programa La Voz de la Esperan­
za que transmite la emisora Nue­
vos Horizontes. Por supuesto, esto 
alegra al propietario de la estación 
radiodifusora —a quien también le 
encanta la audición— y a la iglesia 
que lo patrocina.

LOGRO
Por fin logran 

inaugurar su templo
En 1981 la misión organizó la 
congregación Simón Bolívar, gru­
po que contaba entre sus fundado­
res a los Hnos. Ruperto Ortiz, Ro­
sita Núñez y a los esposos Jorge y

E
E C U A D O R

Olga de Poveda. Como es natural, el primer objetivo que se propu­
so este pequeño núcleo fue la construcción de un templo.

El proyecto fue avanzando según los recursos disponibles. El 2 
de enero de 1993 pudieron ocuparlo por primera vez, aunque no 
tenía vidrios y tampoco contaba con las puertas principales. En 
1994 construyeron el bautisterio, pintaron las paredes y colocaron 
la identificación. Recién entonces la feligresía dio por finalizado el 
proyecto cuya inauguración contó con la presencia del presidente 
de la misión, Pr. Manuel Egas.

CO RDERO S
D e safío  de a p a c e n ta r  la p eq u e ñ a  g re y  

En ocasión de las reuniones pretrimestrales del año pasado, la Misión del 
Horte le dio un fuerte impulso a la capacitación pedagógica de las maes­
tras de las divisiones infantiles de la escuela sabática.

“El plan —explica la coordinadora Lupe de Albuja— es apacentar a la 
pequeña grey, el gran tesoro de los padres y de la iglesia, para conducir 
los niños a Cristo aprovechando los años decisivos de su formación".

Los programas se realizaron con mucha participación en Santo Domin­
go, Esmeraldas, Ambato, Chimborazo “A"y “B”, Tugurahua, Cotopaxi, Pas- 
taza y Quito.

Como invitada especial participó la Leda. Olimpia de De la Bastida (Su- 
pervisora Provincial de Educación), autoridad que valoró la preparación 
pedagógica que da la Iglesia a sus feligreses y al interés que tiene la orga­
nización por los niños.

LIBERTAD
Tener p re s e n te  a los que la s o c ied a d  olvida

Los feligreses de la Iglesia de Hapo están asistiendo a 18 Internos de la 
cárcel del lugar, y aide! penal de Barcia Moreno.

compensada para los misioneros voluntarios que, siguiendo la orientación 
de Cristo, decidieron recordar a los hombres que la sociedad olvida. Como 
primicia de la labor realizada, el Pr. Napoleón Moreno ya tuvo la satisfac­
ción de sepultar en las aguas del bautismo a 5 pecadores a los cuales 
Cristo los libertó del mal.



V i d a s a l  s e r v i c i o  d e  D i o s

Dedicado al servicio de Dios por más 
de 4 décadas, como si lo hubiese 
programado, la mitad de su tiempo 

lo consagró a la obra pastoral. La otra par­
te, J. Humberto Cairus la dedicó a una tarea 
más pragmática que a más de alguno suele 
dejar descontento: el ministerio de la admi­
nistración.

Unido en matrimonio con Carolina M. 
Hein Gerber, el Señor fructificó dicha unión 
concediéndoles 3 retoños: Rubí —esposa del 
Pr. Marsollier—, Alcides —cirujano que vi­
ve actualmente en USA— y Aecio, rector de 
la facultad de Teología de la UAP.

Preservado para el servicio
Los extensos territorios que abarcaron 

sus tareas pastorales y administrativas obli­
garon al Pr. Cairus a realizar muchos viajes 
con todos los riesgos que ello implica. Segu­
ramente su ángel conoce más situaciones 
que las registradas por el propio incansable 
trotamundos.

Cierta vez, encontró volcado en la carre­
tera al ómnibus en que debía haber viajado 
con muchos pasajeros graves, a los cuales 
ayudó a socorrer. En otra oportunidad, via­
jando en un automóvil conducido por un 
hombre que había bebido, chocaron. Un po­
co golpeado, subió sobre la carga de un ca­
mión que se detuvo para auxiliarlos. Como 
la noche estaba fría, buscó refugio en una 
carpa doblada que encontró disponible. Una 
hora después, y debido a un desperfecto en el 
tren delantero, vehículo y ocupantes queda­
ron sobre un terraplén que protegía los acce­
so a un puente. Por centímetros no cayeron 
en el despeñadero.

Precursor del uso de la radio
Después de trabajar 4 años en la Argenti­

na, Humberto recibió la invitación para ir a

vigilante a los desafíos!
servir a su patria. Fue destinado a Rivera, 
ciudad que está en la frontera con Brasil. 
Corría la década del 30. En aquellos tiem­
pos, por estas latitudes todavía no se había 
utilizado la radiotelefonía para difundir el 
mensaje adventista. Dada esa realidad, el 
novel misionero decidió valerse de la ciencia 
para multiplicar el pequeño auditorio que 
conformaba su congregación.

Por poco dinero consiguió espacio en la 
única emisora local, y como primicia de la 
siembra hecha a través del éter, una señora 
del interior aceptó el mensaje. Molesto el pá­
rroco porque este hombre estaba contami­
nando el espacio con sus herejías, decidió se­
guir el ejemplo, pero no con el fin de predi­
car. Aunque el público se entusiasmó con el 
debate, desprestigiado por los términos poco 
delicados que utilizaba, el religioso decidió 
retirarse del escenario. Este proyecto misio­
nero “me dio el gusto —dice Humberto— de 
sentirme un poco precursor del uso de la ra­
dio” en estas regiones.

La serpiente que lo hizo orar
En los tiempos en que la gente comenzó a 

penetrar la selva de Misiones con el fin de 
trabajar la tierra, un adventista participó de 
la aventura. Cuando llegaba otro colono con 
los mismos fines, le ofrecía ayuda y, aprove­
chando el contacto, compartía con esa perso­
na el mensaje. Así se formó una congrega­
ción que Humberto fue a visitar con el pro­
pósito de oficiar en un bautismo.

De pronto irrumpió una persona claman­
do: “¡Salven a mi esposa, por favor hagan al­

go por ella!” Había sido mordida por una 
serpiente venenosa. Al saber que era pastor, 
el marido cifró todas sus esperanzas en el vi­
sitante. El Pr. Cairus oró con fervor; la mu­
jer, que se encontraba en avanzado estado 
de gravidez, sanó.

A la hora del bautismo, un persona que 
había recibido los estudios, pero que había 
declarado que permanecería en su religión, 
solicitó ser bautizado. Era el hermano de la 
mujer atacada por el ofidio. Posteriormente 
se bautizó la señora, el esposo y los hijos 
mayores del matrimonio.

Inspirado en el modelo de Cristo
Hay algunos que piensan que Humberto 

tiene 5 hijos, 3 son los ya mencionados, y 
dos sanatorios: el SANA y Loma Linda.

Con el vivo deseo de darle a la obra un 
mayor impulso, “concebimos —dice Humber­
to— la idea de valernos de la sanidad física 
como instrumento para llegar con el mensaje 
adventista a los que son más difíciles de al­
canzar por los medios tradicionales”. Esa vi­
sión no fue fácil venderla a los que debían 
aprobar los proyectos. “Necesité —continúa 
diciendo Humberto— mucha fe, coraje y re­
signación para asimilar los agudezas que al­
gunos utilizaron para que fuera más realista. 
En el fondo querían que desistiera. Sin em­
bargo, nada me acobardó. Dios me sostuvo 
en la realización de esos proyectos como sin 
duda ahora está sosteniendo a los que allí mi­
nistran a los dolientes”.

Como consecuencia del contaminante de 
la comodidad, parece que está en extinción 
la especie rara de los que son sordos a las 
pullas y vigilantes a los desafíos. ¿Qué hare­
mos con los pocos que quedan? Seamos 
agradecidos con los que están en la retaguar­
dia y apoyemos a los que quedan en la van­
guardia.—WERMA.



D e s c a n s a n  e n  e l  S e ñ o r

ARANCIBIA. - Damián Arancibia nació el 27 de se­
tiembre de 1896 en San Juan, y descansó en el Se­
ñor el 28 de abril de 1994 en San Rafael, Mendo­
za. A los 20 años Damián conoció el mensaje ad­
ventista v, para sellar su pacto con Cristo, fue bau­
tizado por el Pr. Luis Rojas. Fruto del matrimonio 
con Ana Díaz tuvo 5 hijos: Nélida, Ester, Daniel, 
Sara y Miriam. Su esposa falleció en 1972. Duran­
te varios años Damián formó parte del cuerpo de 
caballeros del prospecto, y, mientras colportó, tu­
vo el gozo de traer a la iglesia a varios creyentes. 
Con tristeza, pero con la esperanza en Cristo, al 
llevarlo hasta su lugar de espera y descanso sus hi­
jos sólo dijeron: ¡Hasta luego papá! Los oficios co­
rrespondientes estuvieron a cargo del Pr. Mariano 
Villegas.—Raúl A. Pérez, desde Chile.

DAVIDOVICH. - Nicolás Davidovich nació en Yugos- 
lavia el 27 de abril de 1921, y a los 73 años, el 27 
de agosto de 1994, descansó en el Señor en la loca­
lidad de Galarza, Entre Ríos. Conoció y aceptó a 
Jesús como su Salvador personal en la iglesia de 
Valentín A'lsina, y el 22 de diciembre de 1945 fue

bautizado por el Pr. Hugo Beskow. Fruto del pri­
mer enlace con Nélida Cosedla, nacieron María 
Beatriz y Liliana Ester. Al enviudar, decidió unir­
se en matrimonio con Otilia Kubitz i, fiel compañe­
ra que lo sostuvo durante los tiempos difíciles en 
que una sorpresiva y cruenta enfermedad acabó 
arrebatándole la vida. Además de servir por mu­
chos años en la Asociación Casa Editora Sudame­
ricana, institución en la que contaba con el cariño 
de todo el personal, Nicolás también colaboró en 
las actividades de la iglesia del Instituto Florida y, 
hasta el momento de cerrar sus ojos, fue miembro 
de la iglesia de Galarza. Participaron en el sepelio 
el Pr. Alejandro Davidovich y el que suscribe.— 
Alfredo Arnolds.

RIFFEL. - Rosa Elisa Riffel de Fucks nació el 19 de 
agosto de 1918 en la aldea Jacobi, y el 27 de octu­
bre de 1994 bajó al descanso poco tiempo después 
de cumplir 76 años de peregrinaje desde su aldea 
natal a la nueva Jerusalén. Fue nieta directa del 
pionero y primer misionero de sostén propio que 
hubo por estas latitudes: Jorge Riffel. Siendo joven

consagró su ser a Cristo y de ello dio público testi­
monio mediante el bautismo. El 14 de setiembre de 
1939 unió su vida en matrimonio con Alejandro 
Fucks. El hogar cristiano que formaron estuvo in­
tegrado por los siguientes hijos: Julia Evelyn, Re­
nee Ariel, Heriberto David, Elbio Enrique y Noe- 
mí Raquel, retoños que a sus vez contribuyeron 
para agrandar el círculo de la familia Riffel Fucks 
aportando 12 nietos. En sus días de estudiante, 
Rosa fue compañera de los Prs. Juan Tabuenca y 
Benito Kalbermatter. Su vida diaria estuvo siem­
pre inspirada en Salmos 23, el que la ayudó a man­
tenerse firme en la fe y activa en la Iglesia Cente­
nario, congregación a la cual dedicó sus talentos 
como maestra de escuela sabática, diaconisa, di­
rectora del coro e instrumentista de acordeón a 
piano. “Esta nota —dice su autor— tiene que ce­
rrarse momentáneamente mientras dure el peca­
do, pero estamos seguros de que volverá a abrirse 
en el reino de los cielos cuando su familia le cuen­
te lo que sucedió desde el momento que cerró sus 
ojos hasta el instante del reencuentro en el reino 
de los cielos”.—Horacio Rizzo.

r

1. Cómo enriquecerse sin dinero.
2. Vivir en positivo.
3. Cómo vencer los problemas.
4. Fuerza para cada día.
5. Sobre el sexo y el amor.
8. Triunfantes en el dolor.
7. Ansias de vivir.
8. Maravillas de la fe.
9. Hada la superación personal.
10. Así da gusto vivir.
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T O S  D I F I C I L E C
El buen testimonio de un feligrés 
produce un mayor impecte que 

el mejor de los argumentos 
presentedo por un desconocido.

El Pr. Dimir de la Iglesia de Limeira, Sao Pablo, está re­
volucionando su ministerio con un interesante método de 
trabajo misionero. En el calendario de días especiales bus­
ca los datos que necesita para ofrecer un homenaje espe­
cial a un determinado grupo que sirve a la comunidad.

Para el Día del Abogado —por ejemplo—, programa 
un culto de acción de gracias e invita a todos los letrados 

de la ciudad. Lo mismo sucede con jueces, médicos, dentistas y otros profesionales. El resultado ha si­
do sorprendente. Actualmente el Pr. Dimir está dando estudios bíblicos a 4 abogados, a un juez y a un 
dentista. El Pr. Dimir ya visitó y oró personalmente con 15 médicos, 7 dentistas y 35 aboga­
dos. El 95% de estos profesionales jamás había escuchado acerca de la Iglesia Adventista.

Por otro lado, este siervo de Dios ya escribió a 12 gobernadores de Estado y 5 de ellos 
ya respondieron. En este momento también está iniciando estudios bíblicos con el ex presi­
dente del Brasil, Femando Collor de Meló.

¿Qué es lo que motivó al Pr. Dimir a realizar este tipo de ministerio? El mismo res­
ponde la pregunta en una carta dirigida al presidente de la DSA. En su misiva explica al 
Pr. Joáo Wolff que, dentro de la filosofía misionera de Misión global, entendió que “la igle­
sia también debe trabajar con personas de las clases altas, porque entre ellas todavía hay 
mucha gente sincera a la que aún no le llegó el mensaje”.

La noche del sábado 6 de agosto, en el Estadio Nacional de Guayaquil, Ecuador, me 
sorprendió la presencia de una simpática pareja que respondió a la invitación de unirse a la iglesia. Con­
versé con ellos. El esposo es uno de los principales asesores del Ministerio de Economía y Finanzas del 
Ecuador. ¿Cómo es que llegó al estadio? Un pariente adventista lo invitó y lo llevó.

Las estadísticas y la experiencia prueban que para una persona que no conoce el mensaje adven­
tista, el buen testimonio de un feligrés produce un mayor impacto que el mejor de los argumentos pre­
sentado por un desconocido.

La amistad es fundamental para la evangelización productiva. En las grandes campañas de cose­
cha nos sorprende ver un buen número de empresarios, ejecutivos y profesionales. Ninguno de ellos fue 
porque recibió una invitación impresa, o por que vio la propaganda en la TV, o lo escuchó en la radio. 
Todos fueron invitados y acompañados por un amigo, vecino o pariente a los que realmente apreciaban.

En marzo del año pasado, después de predicar al aire libre en una playa ante 15 mil personas, me 
buscó un juez acompañado por su familia. Me invitó a visitarlos en su hogar al día siguiente. El había 
sido llevado a nuestra programación por un buen amigo adventista al que apreciaba mucho. Durante 3 
horas hablé con aquel juez y con otros amigos que había invitado. Después continuó estudiando la Biblia 
con el pastor del distrito correspondiente. Hoy, aquel juez y los suyos están bautizados en la iglesia.

Es innegable la cantidad de feligreses que pertenecen a esta clase de gente que algunos consideran 
privilegiada, pero que en la verdad son postergados por nosotros. ¿Qué sucederá cuando ellos comiencen 
a compartir el evangelio que los transformó, con sus amigos, vecinos y parientes?

Mi oración es que el Espíritu de Dios nos despierte a la realidad de que no existe experiencia de sal­
vación saludable, sin una experiencia real de testificación. Ambas son inseparables. ♦

A l e j a n d r o  B u l l ó n

C o o r d i n a d o r  d e  M i s i ó n  g l o b a l . ALCANZAR


